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·El congreso ele 1849 no pudo elegir Presidente de la Re­
j)Ública, porque ninguno ele los candidatos, señores Diego No­
hoa y General Antonio Elizalcle, obtuvo los dos tercios ele los 
\'Otos prevenidos en la Carta Política, a pesar ele habe¡-,se repe­
tido 105 veces el escmtinio. Entonces, en virtud ele interpre­
tación auténtica y, bien meditada de la ley suprema, orclenóse 
que el Vicepresidente, Coronel clan Manuel ele Ascázubi, asu­
miera el Poder Ejecutivo hasta c¡tie la nueva Legislatura ele­
signase al Primer Magistrado. Ascúzubi (ilustre patricio que 
colahor,ó más tarde con suma eficacia en los gobiernos ele García 
'Moreno), llamó al Ministerio ele lo Interior al doctor Benigno 
Malo, uno ele los estadistas ele más vuelo y entusiasmo patrióti­
co que hemos tenido. Malo, en breves meses, dió elocuentes 
muestras de su actividad en beneficio del país y ele su tolerm1-
cia republicana, a la manera inglesa, según dice don Pedro Mon­
cayo. El Vicepresidente pn'lcuró con afán. la r,econciliaci6n 
nacional, pero tocio fué estéril. Los demagogos, presididos pot' 
e 1 General José lVI'aría U rvina, e¡ u ien había reconocido de ma­
nera expresa en el Congreso la legalidad del gobierno vicepre-. 
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sidencial, propus¡eronse convencer al pueblo de c¡ue 'había de­
saparecido una de las base~ fundamentales del sistema repu­
blicano, p.or falta ele elección del Primer Magist,r,aelo, de que 
era indispensable la reforma inmediata de la Constitución de 
Cuenca y ele que el Vicepresidente procuraba una reacción fto­
reana, como lo testimoniaba la exaltación ele Malo, antigúo Mi­
nistr'o del- Fundador de la República en su tercer per,íodo . 

. El 20 de 'febrero de 1850 se insurreccionaron los cuerpos 
de guarnición en Guayaquil, a influjo ele Urvina. Días más 
tarde, este general hizo elegir Jefe Supremo a don Diego N.o­
boa. Piclióse al Gobierno ele Quito, 1:uevamente, la convoca­
toria ele una Convención; excusóse aquel por ca,r,ecer de facul­
tades, y ofreció reunir un congreso extraordinario, con el que 
podía conseguirse ele igmd manera la rcfo,rp1a constitucional; 
pero no se satisfizo el Jefe Supremo ele Guayaquil y los pue­
blos fueron adhiriéndose paulatinamente al pronunciamiento, 
desitpa,r,eciendo, en fin, el g.obierno vicepresiclencial el lO ele 
junio en Quito. Dejó en la historia como perenne huella lu­
minósa, ún raro ejemplo ele probidad cívica y ele respetuoso 
acatamiento de las garantías constitucionales. 

El Azuay, empero, no aceptó la Jefatm'a Suprema de No­
boa y eligió al General Elizalde. Después de largas cliverg'en­
cias entre ellos, se celebró el tratado ele "La Florida", y se clió 
el decreto de convocatoria a elecciones y luég;o el ele la Conven­
ción, que se ,r,eunió en Quito el 8 de diciembre sigüiente. Si­
multáneamente, Elizalele perjudicado en el sufragio, y con la 
excusa ele que éste no había sido libre, empuñó las armas y fué 
derrotado en los combates de Tabacundo y Río bamba. La 
Convención dictó una nueva Carta Política, también anómala e 
inconveniente y fruto ele la exuberante fantasía política ele 
don Pedro Carbo; borró del escalafón militar a los Jefes par­
tidarios ele Elizalcle y a este mismo manso y generoso caudillo; 
reinscribió en cambio a los antiguos tenientes de Flo,r,es, para. 
cuya familia concedió una pensión y admitió a los jesuítas ex­
pulsados clesapiadadamcnte ele Nueva Granada. Por último, 
eligió Presidente al señor N oboa, ciudadano pacífico, ele acri­
solada rectitud y patriotismo, pero sin trastienda política, e 
incapaz ele romper las redes que le tendía a la sazón la astuci:t 
proterva del General Urvina, autor ele su exaltación a la cum-
br,e del Poder. · 
. Nueva Granada am~nazónos c,o'n la guerra por haber acep-

tado a la Compañía ele J csús; y Urvina descalificó al gobienw, 
a la chita callando, acusánc\ole de traición a la Causa ele l\Iarzo, 
por haber reinscrito a los Generales Floreanos en la lista mili­
tar .. P.or esa misma época, el General Flores, a. petiCión del 
gobie,r,no peruano, presidido por Echenique, ·había llegado a 
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Lima, para ayudarle al contrarresto de los planes de la d(~tlla·­
gogia. El gobierno de Quito exigió que no se le admitie~<' l'll 

el Perú; pero la Cancillería de este país no juzgó conveniente 
:c.ccecler a su demanda¿ Qué oti~·a cosa podía hacer i\.:oboa en ese 
sentido? · , 

El Presidente comprendió tardíamente que Urvina pre­
paraba una rebelión; fuése a Guayaquil pant detenerla; mas, i'ie 
le anticiparon los conjurados y le proscribieron, Protlamóse 
el 17 ele julio de 1851 Jefe Supremo al General Urvina, cóm­
vlice ele los planes del gobierno ele Nueva Granada, en lucha 
abierta entonces, a cau·sa ele sus 'tendencias socialistas e irreli­
giosas, con el partido conservador ac·auclillacl.o por el General 
Julio Arboleda y otros ciudadanos eminentes. El 13 ele getiem­
lJre siguiente, en virtud de sucesivas defecciones del elemento 
militar, siempre voluble y arbitrario, cayó el Gobierno de Qui­
to, al cual representaba el Presidente del Consejo de Estado, 
doctor Javier ele Valclivieso. ¡Se había humillado el Ecuador 
ante los planes granadinos y dado un mágico triunfo a la am­
bición de U rvina, fundador ele la segunda rama del mi litari s­
mo ecuatoriano, que venía a destruir los fundamentos ele la ,r,e­
volución ele :Marzo, a pesar ele haberla creado con su espada! 

Se ha dicho ele Urvina, y acaso justamente, que fué el Me­
i!stófeles ele nuestra patria. Discípulo y amigo del General 
.Flores, aprendió ele él muchas ele sus artes ele gobierno, su ho­
rror a la sangre, su astucia y sagacidad, y en pa,r,te sus dotes 
estratégicas; pero no su lealtad a los hombres a quienes servía, 
ni su admirable valor y fortaleza, ni su amor a las letras, ni la 
heroica magnanimidad en el perdonar. Talento agudo, do­
tes oratorias, instrucción supe,r.ficiúl: no fué, ni pudo ser esta" 
dista, pero sí un político hábil, afortunado y casi' omnipotente 
en larga época ele dominación di,r,ecta o inclii·ecta. 

Al día siguiente de aclamado Jefe Supremo clió un golpe 
de muerte a la esclavitud ele los negros, sabia medida que apro­
bó la Constituyente, estableciendo fondos para su inmediata 
·manumisión. Poco clespüés, el General Flores, auxiliado por 
dineros peruanos, zarpó del Callao con cinco buques y qui­
nientos hombres (febrero del 52); movimiento que en el inte-• 
rior fné apoyado, si bien débilmente, por el partido floreano. 
La expedición fracasó después de breves combates en el mes 
ele julio, y el país gozó ele paz largos años, a causa, especial-
111ente, ele cierto letargo ele la conciencia,pública. _ 

La Convención acostumbrada. para legalizar el nuevo es­
tado ele cosas celebró sus sesiones en Guayaquil desde el 17 de 
julio del mismo año, y aprobó una ley fundamental bastante 
análoga a la ele Cuenca, puesto que sin sus principales cléfectos. 
Tuvo el mérito ele enco¡nenc)ar al pueblo; en eleccione!;> de 
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:-.egundo grado, la designación p,r,esiclencial, antes patrimonio 
ele las legislaturas. 

~a Constituyente nombró ¡J"br esta vez Presidente, al mis-­
rúo General Urvina, artífice de esa mctamórfosis peregrina del 
Estado; y para complacer al gobierno granadino acordó, con­
ira la· protesta ·unánime del país, la expulsión ele los J esuítas, 
medida que no quiso autoriza,¡: el Ministro de lo Interior, doc­
tor Javier Espinosa, más tanle Presidente de la Repúbli<::a. 
Así principió la ,oposición, en que figuró en primera línea el 
joven periodista, don Gabr.iel García :Moreno, a quien se le pri­
vó ele su asiento en el Senado y se le impidió regresar a su pa­
tria hasta el fin del período: medida pr,oviclencial, porque le 
sirvió ,para prepararse con larg:os y múltiples estucli.os al go­
bierno ele la Patria. 

El quinquenio ele Urvina fué "un período ele terrot; sin 
sangre, pero ele un terro,r, de lágrimas, proscripciones y cala~ 
miclacles (Malo)". El libertinaje militar gozó ele la protección 
oficial, las facultades extraordinarias fueron el nervio del man­
tenimiento ele la política urvinista; la prensa estuvo acallada: el 
Presí dente u lt rajó al benemérí to Prócer y General don Vicen­
te Aguirre, por pocas líneas escritas cont.r<t éL La Repúblic<L 
progresó algún tanto en su aspecto material, y aun en la ins- / 
trucción primaria; en cambio la segunda enseñanza padeció 
gravísimo cletr,imentci con la libertad de estudios. Mejoró la 
1:-:lacienda, satidaciéndose cumplidamente las rentas de los em­
pleados públicos. La Iglesia, siempre bajo la férula del pa­
tronato, fué tratada desigualmente. Celebróse el tratado lVIo­
catta-Espinel, para el arreglo ele la deuda inglesa, tratado que 
clespüés motivó acres censuras. Las relaciones exteriores su­
frieron quebranto con varios países, y hasta la integridad terri­
torial exper,imentó una ofensa ele trascendencia con la pérdida 
del triángulo del Apaporis. 

El 14 ele octubre ele 1856, comenzó su período presidencial 
el sucesor de Urvina, General f<'rancisco Robles, elegi-do por 
las asambleas populares, bajo la presión del Presidente, y en 
contra ele la candidatura del noble patriota don Manuel Gómez 
de h T.orre. Robles ca,r.ecía ele prestigio; no tenía otro mé­
rito, aparte ele sw; antiguos scrviciqs en el ejército,. que el ha­
ber sido fiel a su compañero ele armas y ele tinglado político, 
·prestáüdosele como testaferro para la continuación ele su· im­
perio en el país. "Los dos gemelos", fueron odiados de las 
multitudes y ele los políticos que, sin apellidarse liberales 
comb aquellos, buscaban la realización ele la verclacle,rfl. liber­
tad en el gobierno nacional. Como en otro estudio hemos ob~ 
servado, Urvina y Robles no tuvieron ideales político-religio­
sos l?ie¡~ definidos y claros, pero favorecieron las primeras 
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tentativas hechas entre nosotros para aclimatar el liberalismo 
y, especialmente el segundo, la francmásonería en Guaxaquil. 

F'undóse en Latacunga un colegio sobre sólidas bases 
científicas; discutióse el Código Civil y quedó abolida la ca­
pitación que pesaba sobre la raza india. El problema econó­
mico se complicó más y en nada adelantó tampoco la instruc­
ción pública. 

Un grave episodio ele nuestro pleito ele límites con e) Perú 
vino a ser ocasión de la caída ele! Gobierno de Robles, cúyo ca­
rácter militar y personalista, engendró clescle antes el odio po~ 
puJar. El Presidente Castilla había p,r,otestaclo contra el tratado 
lVIo<;atta-Espinel (que cedía ter,r,itorios orientales a los acreedo­
res ingleses), a título ele que per j uclicaba ·los derechos peruanos ; 
y aun se descubrió que pensaba ocupar Guayaquil hasta que se 
efectuase la fijación ele límites entre los dos pueblos, fijaciór1 
que nunca hal?íamos r,ehuiclo. Vino a Quito don Juan Celestino 
Cavero, agent'e que no supo conducirse clebiclamente, y Robles 
se vió obligado a cieclara,l¡lo persona ingrata. Castilla amenazó 
entonces c.on la guerra; pero anunció que sólo pretendía la 
caída del gobierno y que nada exigía del país. Creyó impru­
dentemente el partido ele oposición que era sincera la conducta 

, del Presidente peruano y algunos miembros del Senado, entre 
los cuales descollaban Ga,r,cía l\iforeno y Pedro Moncayo, propu­
sieron el retiro ele las facultades extraordinarias concedidas 
para la preparación·de la patria a la defensa. La mayoría mi­
nisterial dejó al Congreso sin quorum; y el Presidente trasladó 
inconstitucionalmente la sede del Ejecutivo a Guayaqui.l, mien­
tras la escuadra peruana bl.oqueaba nuestros puer,tos. Protestó 
el Concejo ele Quito contra dicha traslación ilegal; dos conce­
jales y el impresor ele una hoja política suscrita por Moncayo 
fueron clesterraclos, y el clesventu¡·ac\o impresor asesinado ale­
vosamenle en el camino, en momentos en que fugaba. El pue­
blo no quiso tolerar mús tiempo los atropellos ele la fuerza; el 
General Malclonaclo sublevósc en Guayaquil, pero fué sometido; 
y en Quito, la fuerza 9ue la guarnecía y los principales patri­
cios, formaron un gobierno provisional, cuyos miembi·os prin­
cipales fueron Gabriel García Moreno, Jerónimo Carrión y 
Pacífico Chiriboga, representantes ele los facto,r,es civiles tan­
tos años postergados y humillados por el militarismo. 

Urvina y Ayarza salieron ele Guayaquil para combatir al 
ejército colecticio del Gobierno .ele Quito, comandado por un 
caudillo improvisado aunque her.oico, García Moreno, a quien 
derrotaron en '1\nnbuco (3 ele junio). Tuvo que capitular el 
gobierno provisional y por p.ocos días reinó la paz. Tres meses 
después, empero,' proclamóse nuevamente en Quito la re\roltt­
ción; y el general Guillermo Franco, con aquiescencia al pare-
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cer, ele Urvina y Robles se levantó en Cuayaq\.til c.on el Poder 
Supremo, apoyado por el Presidente peruano, quien pr.oporcio­
nó también elementos bélicos a García Moreno. La s·ituación 
ele la República fué desde entonces gravísima; el Gobierno de 
Quito y García Moreno, en particular, hicieron todos los es·fuer-· 
zos y sacrificios posibles para conseguir la formación de un 

1 o ' • 1 1 'J ¡· o 1 p ' 1 goJJenlo tllilco que arreg a,r,a as e JvergencJas con e eru, ca( a 
vez más amenazante y cuya doble conducta habíase ya descu­
bierto.' Ofreciéronle magn{ll1 imamente el Poder a Franco, a 
condición de que no hiciese concesiones territoriales a la na­
ción vecina; pero el ignaro y abyeto caudillo negóse a oir los 
reclamos del patriotisnio y, en el delirio del mal, llegó a cele­
brar el tratado de Mapasingue, en que .r.econoció írritamente, 
como título territorial del Pet-ú la cédula administrativa ele 
1802. Ardió en patriótica ira el país, improvisó genial y rápi­
damente elementos bélicos el gobierno -provisional, y aceptó la 
proposición que el Gene1·al Flores le dirigió desrle Lima para 
comanda.r, el ejército. Apoyado por el invicto organizador 
García Moreno, alma y tribuno del movimiento, emprendió el,r 
Fundador de la República la campaña más notable, acaso, ele stt 
esclarecida vida militar, coronándola con la ocupación de Gua­
yaquil por el Salado, cuyo paso defendían las fuerzas ele Fran­
co y los buques de Castilla. El Ecuador había impedido de la 
manera mús grandiosa el cercenamiento del territorio, la' con­
tinuación del régimen militar y la humillación .¡ue le exigía un 
Poder, extraño. 

Én medio ele la guerra, cuando más desesperada era la si­
tuación, del Gobierno ele Quito y se temía ccn fundamento el 

, desmembramiento de la Patria, había García Moreno solicitado 
.la protección de Francia, medida imprudenl e abandonada tan 
pronto como su mismo autor ¡dcanzó la milvgrosa reacción que 
acabamos ele describir sucintamente. 

Tercer período,-De 1860 a 1895 .-Re1natada así la guerra 
más gloriosa ele nuestra Historia republicana, el gobierno pro­
visional coiwocó a elecciones para la Constituyente. -I-Iiciéronse 
{stas por sufragio general y adjudicándos'~ a cada provincia el 
número ele representantes que le correspondía ele acuerdo con 
su respectiva población: reforma que se debió a GC\Jrcía More11o 
y que ciaba término a una lucha ele treinta años, pues hasta en­
tonces los tres departamentos tenían igual representación a pe­
sar ele su diverso qúmero ele hbaitantes. Reunióse dicho Cuer­
po bajo la presidencia del proscrito del 45, el 10 de enero de 
1861; y, adoptada una Constitnción libe,r,alísima, nombró a una 
voz para Presidente al doctor Gabriel García Moreno, discípu­
lo ele Roca fuerte en los austeros métodos ele disciplina política, 
apasionado como él por todo cuanto atañe al pr()gre·so ele la Pa-
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tria, pero sttper!ot; en Ía comprenswn cié süs necesic\acles y- en 
la amplitud ele la reforma con que las satisfizo. Varón excelso, 
mente inflamada por los más grandes ideales, tirano sabio, la 
personificación más noble de la gloria nacional, su nombre con-

. tinúa como blanco de cont,r;:tclicción y es objeto hasta ahora ele 
'encarnizados odios y encendidos amores; pero nadie deja ya ele 
reconoc'er sus cualiclaclcs extraor~lin.trias y que su gobierno fué 
un "cauterio saludable'' ele inveter?.das llagas nacionales. Gar­
cía .Moreno ha .sido el más enérgico educador ele la Patria: vio­
ló muchas veces las prescripciones de la ley esc_r,ita para aten­
der al cumplimiento de la ley natural ele conservación pública, 
para enderezar los torcidos senderos ele una democracia impu­
ra, para contrarrestar los ensueños de la utopía legal, que creía 
adaptables a nuestro clima político instituciones de pueblos 
viejos, y equilibrados, y dotados ele una tradición ve.rclacleramen' 
te lib'eral, y, en fin, para refrenar a los muñidores de la indus~ 
tria revolucionaria y encauzar las fuerzas ele la Na¡;ión, abiga­
rrado mosaico ele razas, castas y regiones, por los canales del : 
Orden, ele la moralidad y ele la rclig·ión, fuentes únicas ele la Li­
he.r,tacl, que creíamos .obtenerla ele la letra sola ele nuestra Carta 
política~ 

Su primera administración (1861-65) fue en extremo tur­
bulenta y complejit, período ele desbrozo del erial para la siem­
bra ele los ideales fe,r,tilizac\ores, ele cruenta represión de los 
desbordamientos demagógicos y ele choque de doctrinas, cho­
que que aun tuvo repercusión y ramificaciones internacionales. 
Con Nueva Gr;mada ocurrieron dos guerras,· ambas sin éxito 
feliz para nuestra patria. Una partida ele consei"vadores colom- · 
bianos, en lucha con el liberalismo, ·atravesó la frontera ecua­
toriana e hirió al jefe ele la guardia limítrofe, don Vicente Fie­
rro. García Moreno reprendió y exigió reparaciones acaso ex­
cesivas a las autoridades del Sur ele Nueva Granada, que esta­
han en connivencia con el caudillo conservad01', don Julio Ar­
boleda; luég.o armó un pequeño ejército y con él fué personal­
mente a Tulcán para reclamar satisfacciones e imponer término 
al incidente. Ar,bolecla, con igual precipitación, se negó a con­
sentir en las proposiciones del Presidente ecuatoriano, movió 
rápidamente sus fuerzas y tomó a las nuestras de sorpresa en 
la mag·nífica posición ele las Gradas de Tulcán, escogi~la con ha­
bilidad por García Moreno; pero el número y la pericia nos 
vencieron (31 ele julio ele 1862). Hiciéronse tratados ele ami se 
tad y el Presidente ecuato_r,iano, preso, convino en favorecer al 
partido conservador colombiano, afín suyo en ideales. Arboleda 
fué a p't;'"ffo asesinado y el General I-Ienao, ::;u teniente, perdió 
una importante batalla, con l.o cual consolidó su dominio el Ge­
neral Tomás Ci priano ele M osc¡ttera, caucli !lo ele! partido 1 ibera!. 
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Este antiguo General de la inclepenclencia, a quien instigú­

ban los emigrados ecuatorianos residentes en el Per{r y e"n 
particular Urvina, tuvo el propósito ele reorganiar la Gr,an 
Colombia e implantar sus doctrinas en nuest,r,a Patria; y amena­
zó con la guerra al Presidente García .rdorcno. Exigiéronsele 
satisfacciones ele este procedimiento; mas no las clió suficiente­
lüente claras, y su conducta contradictoria mantuvo en inquie­
tud al país, obligándole a prepararse. El General 
Flo,r,es y otros prominentes personajes, aconsejaron al gobier­
no que se anticipw;e a lVIosquera, a fin de impedir que acopiara 
n~ayores elementos; y el mismo General se puso al frente del 
Ejército y marchó al norte, mientras se enviaban comisionados 
para que hablaran de paz y evitaran un rompimiento. No tu­
viero'il éxito las negociaciones amistosas; hizo movimientos 
equivocados el ilustre Jefe ecuatoriano, y el General Mosquera 
le at" ;::ó y venció en Cuaspud el 6 ele diciembre de 1863 .· En 
Pinsaqní, sitio cercano a Iban·a, se efectuaron los tratados ele 
paz, tratados en c¡ne nada concedimos y que hicieron inútil la 

· victo.r,ia de lVIosquera. Este, que había propuesto al Perú una 
polonización ele! Ecuador, escribió al caudillo ele la oposición, 
U rvi na, que o! viciara sus proyectos ele cambiar el gobierno e­
cuatoriano. El término ruicloso ele aquella campaña fué, pues, 
nna gran victoria moral de la causa patria y el definitivo fin de 
la intervención granadina en nuestros asuntos domésticos. 
Gran parte ele la honra ele este suceso cor.responcle a Flores. 

El General Urvina no dejó de conspirar un día y ele incitar 
a los demás países americanos contra Ga,r,cía J\'loreno, apelli­
dando traición a los intereses del Continente. Por fortuna, el 

· nuevo Presidente del Perú, General San Román, abandonó la 
política ele Castilla y trabó relaciones ele amistad con nuestro 
gobierno, no obstante las sugestiones pérfidas ele malos ecua­
torianos. La primera tentativa fracasó en octubre de 1862. Ur­
vina comp,r.ó el .vapor Bernardino y lo armó en guerra, per.o e1 
Cónsul de Chile canceló el pasavante, e hizo embargar el buque, 
En junio del 64 abortó otra conspiración, que debía comenza¡' 
con el asesiúato del Presidente y en la cual fué cómplice el va~ 
liente Gral. don Manuel Tomás Malclon~do, a quien luégo se 
capturó y fusiló sin fórmula ele juicio (30 ele agosto del 64). Se 
repilió así 1.1110 ele los más clcbaticlos actos ele Rocafuerte, que 
excusó García Moreno en p<Lrecidos términos, cotupenclianclo el: 
programa ele su conducta futura en esta f,r,ase: ''En adelante Jo, 
que corrompe el oro lo reprimirá el plomo". Todavía no escar-· 
mentaron con aquella espantosa meclicla los clesapocleracl.os can-· 
clillos, estimulados por el oro ele otros países. En setiembre si­
guiente, Urvina, Robles y sus demás compañeros ocuparon 

, Santa Rosa e invadieron la pr,ovincia ele Loja; pero el General 
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'!"'lores venció el 30 a los cinc se habían apoderado de la primer 
población 

1 

y el Coronel Veintimilla desaiojó de Zapotillo 
Urvina, sin combate. Por desgracia, el Primer Presidente mu 
rió el 1° ele octubre de ese año. 

'. En mayo del 65, los urvi ni stas aprovecharon ele que n• 
·~onbba ya el gobierno co11 la glorias¡¡. espada ele Flores, so,r 
prendieron al vapor "Guayas" y se lo llevaron, después de ma 
tara su Comandante. Con ese vapor, el "\iVashington" y ótro> 
armaron en el siguiente mes una expedición. García ·Moreno et 
persona voló a debelar el movimiento; se encontró sin elemen 
to alguno, pero su genio creador los imp,r,ovisó; y partió in me 
cliatamente con dos pequeños vapores a batir a la escuaclt'a e\. 
Urvina. Halló la 'en el punto denominado J ambelí, inició atre 
vidamente el abordaje y tras cruenta lucha, derrotó y cap,turc 
los barcos todos ele! invasor (26 de junio). Urvina, que no es 
tuvo en el combate, huyó con sus colegas. El Presidente hizc 
fusilar, ele seguida a los asesinos del Comandante ele! Guayas ; 
ott'os prisioneros. En Guayaqui 1 mandó también pasar por la. 
armas al doctor Santiago Viola, un extranjero que se había mez 
ciado en dicha rebelión. Esa sangrienta victoria tu.vo el efectc 
de desacerbar bruscamente las pasiones y el Presidente pude 
entregar en paz la :República, a su sucesor. 

En medio ele tan tormentoso pe,r,íoclo, el genial magistrado 
cuya sorprendente ubicuidad administrativa era tormento ; 
maravilla ele amigos y enemigo~. reorganizó radicalmente ); 
Hacienda y la instrucción pública, valiéndose para esta últim: 
de elementos extranjeros competentísimos; emprendió la cons 
trucción ele la mag'na carretera que· debía unir el Lito.rfll con 1: 
Sierra, el camin.o ele Quito a Esmeraldas y otras obras pública: 
importantes; implantó la refqrma eclesiástica, sin parar en 1; 
elección de los medios, para remediar ele raíz el aseglaramicntc 
de las costumh,r.es moi1acales y, sobre todo, clió libertad a 1: 
Iglesia, rompiendo las trabillas del patronato y celebrando tll 

Concordato con la Santa Sede, que comunicó nuevo impulso : 
vitalidad a las fuerzas espirituales del país: todo hi·eve, enér 
gica y heroicamente, sin .omitir sacrificios, ni cuidar ele la vid; 
propia o ajena. 

Sucedió,a García Moreno u,n hombre ele medianas faculta 
des cívicas, honrado y buen patt!iota, pero que no podía r.esisti 
al parangón con su antecesor. Tocó le al sefior don J erónitnc 
Can·ión afrontar el peligro ele una reconquista española. Gar 
cía iVIoreno había intervenido en las primeras discusiones de 
conflicto a que clió lugar el Memorandum ele Maza,r,reclo y 1: 

<,;--i'1 ocupación de las islas Chinchas, pero dicho magistrado no ere 
yó que se trataba de una pretensión restauradora del clomini< 
español, sino ele mera reparación ele agravios, en que no tení: 
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é¡ue entender sino la nacton peruana. Don Mariano ~lei l)ra<Ío, 
encargado de los negocios españoles en Quito,· declarólo así a 
nuest.r,o Gobierno; y García Moreno se limitó a ofrecer la me··· 
diación en calidad ele neutral, ofrecimiento que fue objeto <1<' 
acusaciones. Mas, al iniciar Can·ión su gobierno, aclaró se el 
incidente, patentizánclose los anhelos de España, y el mismo 
Carcía Moreno fué a Chile con el encargo ele fortificar la unión 
ele los pueblos del Pacífico, mi entras el nuéstro se preparaba a 
gue,r,rear con la Madre Patria. Pronto, afortunadamente. volvió 
la paz a América. 

Can·ión y su Ministro don Manuel Bustamante dieron mar­
gen a una acusación del Senado ele 1867 por ofensa de la inmu­
nidad parlamentaria. Pretendieron entonces¡ con el apoyo del 
Ivfini~;terio de Guerra, sey,vido por el General Ignacio de Vein­
timilla, disolver el Congreso, y no lo lograron a causa de la re­
sistencia del Gobernador Tobar y otros funcionarios. Caído el 
:Ministerio, le sustituyó un Gabinete conservador; mas, como 
a pesar del cambio prosiguiera la acusación, quisieron el Pre­
sidente y el ex-Ministro apaciguar a la mayoría legislativa ofre­
ciendo el nuevo nombramiento ele un ministerio liberal. El 
Congreso encontró vergonzosa aquella transacdón y al cerrar 
sus ,sesiones mani~estó la necesidad de que el Presidente dimi­
tiese para que se conjurar,a la crisis. García Moreno instó 
al señor Can·ión a que accediese a los clese.os ele\ Con­
greso y, admitida la renuncia, se encargó del Ejecutivo 1111 va­
rón ele acdsolada probidad, el doctor don Pedro José ele Arte­
ta, en calidad de Vicepresidente (7 de noviembre de 1867) . 

. _ Efectuáronse las elecciones para Presidente en plena ar-
monía, elevando unánimemente los partidos al doctor don J a­
vie.r Espinosa, quien tomó posesión ele su cargo el 20 de enero 
del' siguiente año. El nuevo magistrado, espejo ele buenos ciu­
dadanos,. había resplandecido en larga y purísima vida cívica, 
po.r la austeridad republicana, el culto del orden y el ejercicio 
de la justicia administrativa más escrupulosa. Arteta y Espi­
nosa eran de aquellos patricios que habrían sacrificado al país 
antes que dejar ele cumplir con la ley política; y el segundo. por 
exceso de clelica,deza de conciencia, se negó a ver los peligros 
que le .r,ocleaban y que fueron el fundamento invocado por la 
revolución que 1 e echó abajo. ·Durante su breve aclministraci ón, 
ocurrió la horrible catástrofe ele !barra, que quedó asolada por 
el movimiento terráqueo. Ga,rcía Nioreno, comisionado por el 
gobierno, partió a esa ciudad para organizar el salvamento; y lo 
hizo con admirable prontitud, energía y destreza. · 

Como Espinosa debía ejet-cer el Ejecutivo sólo el tiempo 
que faltaba a Can-ión para terminar su período, · los partidos 
comenzaron bien pr~nto a preocuparse del p,r,oblema electoral. 
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Los liberales eligieron al distinguido escritor y hombre públi­
co doctor don Francisco X. Aguirre y los conservadores a Gar­
cía Moreno, como candidato; mas, los segundos, temerosos de 
confiar a las vicisitudes del sufragio el desenvolvimiento de las 
doctrinas políticas establecidas en 1861 y enca.r,naclas en el go­
bierno ele dicho prohombre, y temerosos también ele que con 
Aguirre recobrase su poderío el General Urvina y stt desacre­
ditado círculo, opinaron por la revolución. Vtlrificósc ésta, con 
el asentimiento ele la mayoría de los miembros del gohienio 
cesante, en un momento, sin efusión de sangr,e. Ca reía J\!Iorei1ci 
fué exaltado a la Presidencia interina, nombramiento que rati­
ficó la Constituyente ellO ele agosto del mismo año, después de 
haberse aprobado severísimos Estatutos políticos, instrumento 
férreo con el que el Presidente se propuso modelar a su imagen 
el país, introducir el orden y cimentado sobre la base.angular 
y esencialmente unificadora de la religión. Contenía cláusulas 
inaceptables, como la exigencia ele la calidad ele católico pa,r,a 
ser ci uclaclano, que {:Ombati e ron aún algTm.os am\gos del Pre-
sidente. · · 

Fn el segundo ·¡;críodo de ese austero y profundísimo .re­
formador no hubo sino dos conatos de rebelión. El del Gene­
ral José de Veintimilla, el 19 ele marzo ele 1869, fácilmente de­
helado por la parte que .no se insurreccionó ele la guarnición ele 
Guayaquil, y que traj.o la muerte, durante el combate, del mismo 
caudillo; y otro, el 14 ele octub.r,e siguiente, cuyo punto de par­
tida era el asesinato del Presidente. Los aútores recibieron 
magnánimo perdón. Luég·o siguióse completa paz hasta el fin 
del período. Al amparo ele la tranquilidad pública, del espíri­
tu ele fuego patriótico que animaba al Presidente y de su enér­
gica disciplina, realizóse la más vasta t,r,ansformación espiritual, 
económica y material de que hay memoria en los anales ele nues­
tro paí~, con escasísimos ,r,ecursos, mediante el milagroso po­
der ele la severidad inflexible con que se administraban los 
caudidcs ¡~úblicos )' se perseguían las costumbres cívicas vicio­
sas. El primer efecto ele esa evolución fué d ele cambiar el 
aspecto de las luchas políticas, ele personalistas en doctrinales, 
y asentar las bases del renacimiento del dvilismo que, con la 
sola interrupción del período de Veintimilla, duró hasta 1895. 
García :Moreno deslindó para siempre las escuelas políticas, 
ct~eando con inmenso esfuerzo un cuerpo ele doctrinas católicas 
en su patr:a, cloncle eran casi desconocidas las·· eliseñan­
zas ele la Ig'f.bia respecto ele sus relaciones con los P,ocleres ci­
viles. La e!icttcla liberal, aunque imprecisa y· caótica, había 
sido la primera en. aparecer: Rocafuerte, Pedro Monea yo, Ma­
nuel Gómez ele la Torre, en los dos primeros decenios ele nues­
tra historia republicana, propalaron algunos principios libet'a-
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les en el orden religioso, sin romper, sin embargo, sus vínculos 
ft!iales con el catolicismo: en cuanto al orden político puede 
decirse que todos los graneles estadistas eran liberales en la 
oposición, conservadores y amigos ele un poder fuerte cuando lo 
ejercían ..... En el período de Urvina, comenzó a desembozar­
se más el libe,r.alismo y vinieron ele Nueva Granada Jacobo 
Sánchez y el doctor Manuel Ancízar, quienes hicieron intensa 
propaganda ele sus doctrinas. 1~1 regalismo fomentaba, a la 
vez, la disensión respecto de las facultades eclesiásticas, procu­
rando regatearlas siempre, cuanto fuese posible, hasta dejar a. 
la sociedad espiritual de mercenaria ele la civil. Conocióse el 
influjo ele! espíritu cesarista en la expulsión ele los J esuítas y 
en la acre campaña que se libr,ó contra el Concordato, por mu-­
chos católicos, a quienes acaudillaba un viejo prócer ele ese li­
beralismo ele antaño semiclcvoto y timorato, don Pedro Carbo .. 
Gat-cía lVIoreno, e¡ u e no ignoraba estos antecedentes, puso todo, 
su ardoroso empeño para que sus ideales se difundiesen en la~. 
cátedras y en la Universidad de Quito resonaron durante lar­
go tiempo los ecos ele las disputas. Lo wás arduo fué ahogar 
el antiguo criterio regalista, c¡ue tantos y tan funestos daños 
había causado en los países ele América, arrebatando a la 
Iglesia toda su vitalidad. Por .contraste, durante la 
acl¡ninistración garciana, en odio al Presidente y a su progra­
ma .gubernamental, se formó al lado de don Juan Montalvo un 
cenáculo, que fué el que mfts tarde cooperó al planteamiento 
agudo de la crisis político-religiosa qne se esbozó en 1877 y 
el ió sus f rntos todos desde 1895. 
, En el período en que nos ocupamos consolidó García Mo­
reno la reforma y libertad eclesiásticas, con lo 'cual clisf,r,utó la 
Iglesia ele los días mejores ele gloria e influencia: el movimien­
to religioso se coronó con la consagración .oficial del país al S. 
Cont;;;:Ón ele Cristo. Difundió, además, sabia y extensamente 
la cultura nacional, cuya airosa cúpula fué el establecimiento 
de la Escuela l'olitécnica con eminentes profesores extranjeros; 
fomentó las <Jrtcs, la enseñanza técnica ele la clase obre.r,a y la 
reh¡~bilitación del indio; o,r.ganizó la beneficencia pública y 
creó la primera l',enitenciaría; arregló científicamente la Hacien­
da; cruzó el país ele U!Út red aclmi rahlé ele caminos y aun inició 
con los recurs~s propios del país el ferrocarril del Sur y el telégra­
fo, erig·ió un magnífico Ohseryat,orio Astronómico en la Capital 
y otros edí ficios; clislüinuyó la deuda pública, moralizó eL ejérci­
to, limpió las cindacles .... : beneficios ante los cuales nada pueden, 
para dismiúuir la admiración y reconocimiento nacionales, es<t 
dictadura que a nombre ·del bien público ejerció dilatadamente 
y el exceso ele, dureza en la represión de los dcsórde!_1es ele! mili­
t3,rismo. Tuvo el PresicleJ1tG $U censor implacable y brilla11lísimo, 
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en el g-ran prosador don Juan lVIontalvo, que escribió las últimas 
páginas de sus diatribas con la sangTe .del Héroe y cnyos discípu-­
los fueron los autores de la tragedia formidable. 

El 6 de Ag·osto ele 1875, cuando el Presidente se aprestal1a a 
comenzar el tercer período ele gobierno, en que quería establecer 
como culminación de la metamorfosis del país la realidad ele la 
H.epública, cayó asesinado por la demagogia: glorioso remate de 
una vida consagrada al servicio de 1 a Patria y ele la Iglesia. . El 
Vicepresidente, don Javier León, convocó a elecciones: clividié­
ronse tenazmente los conservadores, incapaces de recoger la heren­
cia ele su caudillo; y muchos de ellos, con el partido liberal unido · 
proclamaron al doctor Antonio Horrero; cayó luego el JVI.inisterio 
qne apoyaba la candidatura del doctDr Luis Antonio Salazar y el 
referido doctor Barrero, obtu\'o en un certamen libérrimo, cua­
renta mil sufrag-ios, iniciando su gobierno el 9 ele diciembre del 
mismo aíío. 

Barrero, varón de claros antecedentes cívicos y disting-uido 
escritor, se propuso inaug·urar un régimen opuesto, en métodos, al 
vigoroso ele García J\t[oreno, g-obernar al país con "riendas ele se el a", 
seg\m su frase favorita; pero la arrogancia republicana con que 
pretendió dar ese salto mortal, clificíl isimo entonc<;:s, llevóle pre­
maturamente a la caída·. Sin contar con el apoyo suficiente de 
los conservadores, que le temían, se negó a convocar por carecer 
ele facultades, la asamblea constituyente que le pedía el Liberalismo 
para reformar la Carta Política del 69, incluclablemente viciosa . 

. Buscó entonces· dicho partido los medios de trastornar el orden y 
halló el hombre adecuado para ·encarnar las nuevas aspiraciones en 
el General Ignacio ele Veintimilla, Comandante ele la plaza ele 
Guayaquil, y antiguo serYiclo"r ele Garcíá Moreno y Can·ión, como 
ya indicamos. . 

Este General sin doctrina, hombre de plebeyas ambiciones, de 
pasiones enérgicas, de ingenio escaso, pero no falto ele ciertas elo­
tes ele sagacidad, astucia e instinto para conducir con habilidad una 
política personalista, rompió traicloi"amente sus vínculos ele ficleli­
clttcl con el g·obierno; y el 8 de setiembre ele 1876, se proclamó Jefe 
Supremo, a título ele que el doctor J3orrero hahía violado sus cle­
bet'es para con el Liberalismo y negádose a la re-forma vehemente­
mente exigida de la Carta Fundamental. 

El Dr. Burrero comprendió tarde que la revuelta traía el "des­
quiciamiento del orden religioso, social y político" del Ecuador; y 
se apercibió a la defensa. Desvcnlurac!amcnte, el General que 
a<,;auclilló las tropas del Gobierno de Quito era inhábil, y éstas fue­
r'&ll derrotadas el 14 ele diciembre, por Urvina, en Galte, mientras 
se libraba la escaramuza ele los J\'[ol inos, con igual desafortunado 
suceso. · El Jefe Supremo entró a Quito y ultrajó al Presidente ele­
puesto, ciudadano r1ue merecía por sn ilustración y civismo otro 
tratamiento. A poco, la prcn~a Ji beral inkió una propaganda 
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ir~·eligiosa desenfrenada, que trajo como consecuencia, el envene­
namiento del Arzobispo doctor don José Ignacio Checa y Barb<i, · 
verificado el viernes santo, en el mismo cáliz del Sacrificio ( 30 de 
marzo del 77). Ese crimen conmovió todas las fibras del cora­
zón ecuatoriano. El doctor don Luis F. Dorja, eminente juris­
consulto liberal, declaró en su acusación que no era obra ele nin­
gún sace1'clote, como se creyó en el primer momento, ni podía cul­
parse a miembro alguno del partido conservador. El Presidente 
nada hizo para descubrir los hilos ele ese misterio, lo que clió mo­
~ivo para atribuirle compl iciclad, como se le· imputó también el ase­
sinato del ínclito ciudadano doctor don Vicente Piedra hita, antiguo 
plenipotenciario en el Perú y uno ele los ciudadanos más dignos ele 
suceder a García JV[oreno. Ambos crímenes quedaron en la. oscu­
ridad. 

El 20 de mayo clel 77 se levantan desarmados los pueblos ele 
Imbabura contra Veintimilla, pero son sometidos. En el mes si­
guiente, el Jefe Supremo destierra al Vicario Capitular ele Quito, 
doctor Arsenio Andrade, y el benemérito Prelado decreta impru­
dentemente entredicho (24 ele junio). El pueblo se entrega a la de­
solación y a la ira contra el Dictad m·; la oscuridad proveniente (\e 
gigantesca erupción del Cotopaxi. qne asuela una consiclerahlc 
extensión del territorio, hac.e más trúgico el cuadro. Al amparo de 
la tiniebla, el pueblo invade los cuarteles, pero es rechazado. Al día 
siguiente (27), un batallón sale a pcrseguir,a los amotinados ele 
la víspera y mata a personas y campesinos inocentes. El 28 se sus­
pende la ejecuéión del C:oncorclato, medida que irrita nuevamente al 
pueblo, pero le calma el levantamiento ele! entredicho que el Vicario 
ha ordenado en Tucán. La pasión de l<L Iglesia continuó por, largo 

· tiempo; los Obispos fueron perseguidos o clesterraclos, así como 
otros ciudadanos eminentes. entre ellos el doctoi· Rafael Carvajal 
ex-Vice¡) residente de la República, que murió en el destierro, 

El 14 y 15 clel mes ele noviembre inmediato, el General Manuel 
Santiago Y épez, con fuerzas del Norte, atacó a Quito, pero fué de­
rrotado por el Coronel Cornel io E. Vernaza. A poco llegaron los 
Jefes colombianos Pedro 1VI. de la Roz<l. y Coronel Ccnón Figuerc­
do, llamados por el gobierno a ayudarle en la debelación del movi­
miento, medida antipatriótica que exarcerbó sobre manera los úríi­
mos predispuestos. N o satisfecho con eso el Encargado del Porler 
Supremo, envió a Quito al General José María Urvina, General en 
Jefe del Ejército, quien impuso despóticamente una cuantiosísima 
contribución de guerra a la provincia ele Pichinclw. 

La convención ele estilo, para regularizar la situación creada el 
8 ele setie1úbre de 1876, se celebró en Ambato el 26 ele enero de 1878 
bajo la presicle~1cia del mismo General Urvina. Elaboró nuevos Es~ 
tatutos políticos y eligió Presidente al Jefe Supremo. Tratóse de 
romper la unidad religiosa, pero los discmsos de González Suárez 

. y del doctor Julio Castro convencieron a la mayoría de la iiwportu-
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. i1idacl de tal medida. El itccrvo relig·ioso del país quedó, pues. in­
tacto, a pesar ele la campaila antirreligiosa precedente, con lo cual 
el liberalismo comenzó a se¡::trarsc de su flamante caudillo. 

El período presiclenci;\l de Vcinlitnilla fué lleno ele sombras. El 
diluvio ele la arbitrariedad subió a tnuchos codos ele altura: aboliéc 
ronse prácticamente todas las libe-rtades, <~11 particular la ele la 
prensa y sufragio; sobrevino el estatJe<tlllicltlo dl'.l progreso inte­
lectual y clesorganizóse la Hacienda, por obrad<· dcspil iarros y ar­
bitrariedades. Con todo, adelantó, algún tanto, la oiJr:t d<·l in ro· 
carril del Sur. El Congreso ele 1880, compuesto por liotltlm·~; d<· po · 
co peso, permitió que el Presidente pudiera elegir y rciii<JV<'I' <"<Jtl 
amplia libertad a los profesores ele la Universidad, y cnloiH'':s (·:;[<~ 
confió interinamente las cátedras a los que las tenían en propiedad . 

. Protestó la altiva y patriótica juventud universitaria contra esa 
ofensa, y el General Veintimilla la lnunilló ele distintas maneras. 

Hacia mediados del período, el Presidente reparó algunos erro-. 
res ele sn Je-fatura Suprema, reanudando relaciones con la Saúta Se­
de. Vino a Quito como Delegado Apostólico l\'Ionsei'íor Mario Mo­
cenni, quien obró con tanta sagacidad que alcanzó el restableci­
miento ele los prelados a sus antiguas diócesis, ·la cesación ele las 
mee! idas vejatorias contra elementos distinguidos del Clero y, en 
fin, el nombramiento para Arzobispo de Quito ele úno ele los mayo­
res adversarios ele Veintimilla, el austero doctor don José Ignacio 
Orclóñez, que a'ntes había dimitido el obispado ele Riobamba. 

Al acercarse el térinino del período presidencial, la oposición 
proclamó la candidatura del eximio poeta don Julio Zalclumbide; 
pero el Presidente que quería saborear por mayor tiempo los place­
res del Poder, se hizo nombrar para Dictador (26 de marzo ele 
1882). El país vió con indignación aquella revolución. humillante 
que el Presidente se hacía a sí mismo, a trueciue ele dilatar su do­
minio, contra todas las aspiraciones nacional e:>. Preparáronse los 
partidos para derrocar al Dictador; el entusiasmo llegó a término~; 
ele verdadero delirio; toda la República no era sino una vasta con-

~ juración. Si exceptuamos el ele 1859, ningún movimiento ha tenido 
caracteres ele mayor populariclacl, gi·ancleza y ttnanimicbcl CjiH; /:~te. 
Don lVIanuel Antonio Franco, fné el primer ecuatoriano que tliVO a 
honra acometer la ardua empresa ele abatir al U snqndor: lanzó d 

'6 de abril el grito ele insurrección en Esmeraldas y llamó pata qne 
dirigiese las operaciones al Coronel El o y Alfa ro. Esté~ ~:ostm o en 
el Litoral con vario éxito sucesivas campañas, hasta ocnpa:· la [Jro­
vincia del Guayas y contribuir con las demás fuerzas restauradoras 

'\'in la toma ele Guayaquil. En el norte de la República el Gc,~neraí 
Agustín Guerrero inició el 12 de mayo sus continuos movimientos, 

·auxiliado por hombres valerosísimos que llegaron a aclc¡uii'ir re­
nombre de Héroes: Vicente Fierro, Ezequiel Lanclázuri, denomina­
do el Empecinado, y el doctor Pedro Lizarzabunt, una especie ele 
Cid en la bravura y el pánico que inspiraban sus hazañas temera-
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rlas. En el Centro actuó con éxito admirable, trinnfanclo ei1 Rio·· 
bamba y San Andrés, saliendo derrotado en Chambo, pero recupe·· 
rancla sus laureles en Quero, el doctor José lVIarh Sarasti; y el Ge· 
ncral Salazar, el mejor ele nuestros estbtégicos, emprendió desde 
el Perú, por tierra, una larga expedición para auxiliar a los que 
combatían en el Centro, y sin ·hallar el enemigo en ning-una parte, 
se unió a las tropas ele Sarasti y asentó sus reales cerca de Quito. 
El 8 ele enero ele 1883, el puebla ele la Capital atacó los cua1'teles, 
aprovechando la ausencia de los batallones que habían salido fuera 
de la ciudad. y se armó ele elementos con los cuales favoreció a las 
fuerzas restauradoras. Al día siguiente, se clió la gran batalla; ya 
al atardecer, a pesar ele su incomparable bravura, comenzaron 
aquellas a desfallecer por falta ele parque, cuando llegó precipita­
damente la División del Norte, comandada por Lanclázuri, Lizar­
zaburu y Ramón Aguirre, y arrolló a sus enemigos. Al cerrar la 
noche, éstos ocupaban sólo la plaza principal y el Palacio de Go­
bierno. A la mañana, Lizarzahuru y Agnirre, con peregrino arrojo, 
se presentaron a exigir la rendición y convencidos los contrarios de 
que estaban perdidos, cliéronse a partido, E11 ese combate, demos­
tró su bravura e inteligencia doña Niarieta ele Veintimilla, sobrina 
del Dictador, dirigiendo las operaciones, mientras sus Generales se 
sentían incapaces para la resistencia. El 14 ele! mismo mes, reunió­
se el pueblo para la constitución de un gobierno provisional, cleci­
cliénclose por un Pentavirato, cuyos miembros prii1cipales fueron 
los señores José María Sarasti, José María C¡tamaño, Agustín Gue­
l'J'cro, Luis Cordero y Pedro Ca rbo. 

En Babahoyo prommcióse a favor ele la restauración el Coro­
nel José María Barona. Este pronunciamiento vino a facilitar la 
ómpaíía sobre Guayaquil, que emprendieron sin pérdida de tiem­
po los Generales Salazar y Sarasti, en coordinación con las fuerzas 
de Alfara. El Dictador acabó por perder hasta el instinto de con­
servación al contemplar el constante acrecimiento del poder de los 
t;jércitos restauradores; el 8 ele mayo un batallón se presentó a las 
puertas del Banco del Ecuador en Guayaquil e impuso la entrega ele 
doscientos mil pesos como empréstito forzoso y la ele ciento veinte 
mil, por cuenta ele un depósito del Banco ele la Unión. Ante la ne­
g·ativa de los gerentes, rompiéronse las bóvedas y extrájose critni-P 
nalmente ac¡ulla cantidad. A pesar de que Guayaqüil se considera­
ba inexpugnable, los restauradores, después ele ttn sabio plan, ma­
durado por Salazar y Sarasti, la atacaron y vencieron en la san­
grienta batalla del 9 ele julio y el Dictador huyó en uno ele los hu­
qttes ele la flotilla ecuatoriana. El pueblo ele nuestro puerto princi­
pal adamó a don Pedro Carbo como Jefe Supremo; y el General 
Al faro, rompiendo la solidaridad con sus compañeros ele victoria, 
dióse a conspirar sil1 tardanza, atribuyéndose la primacía en las. 
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El 11 ele octubre del mismo aíío se instaló. bajo la presidencia 
del General Francisco Javier Salazar, la Asamblea Constituyente. 
representación genuina de todos los partidos, Areópago ele ciencia. 
Academia más que cuerpo legisbtívo. ouc clió al país. por falta de 
experiencia, después de prolongadas el isquisiciones teóricas, una 
Constitución a todas luces incompleta, inconexa v hasta conti-aclic­
toria, qtte a poco fué reformada ·y explicada. El 7 ele febrero si­
guiente elig-ió el Congreso, después de muy maclnra discusión pri­
vada, Presidente de la República al doctor don José María Plácido 
Caamaño, votando la minoría liberal, por el General A !faro. 

Quisieron muchos designar al General Salazar. árbitro clc la 
victoria; mas sus antecedentcc; . hacían temer al partido liberal. 
Caamaiio, hombre nuevo, que había participado en la rev.olnción 
del 8 de setiembre ele 76, pero que abandonó pronto a V eintimilla 
y organizó una expedición en el Perú para cooperar a la salvación 
del país, pareció a, la mayoría el más apropiado en tales ci rcunstan·­
cias. No era un estadista, ni un pensacl01· ele firmes convicciones, 
sino ante todo el hombre práctico, sagaz e inteligente, ele valor mo­
ád a toda prueba, indispensable para consolidar la reorganización 
nacional. No le dejó tiempo, empero, el uuevo militarismo, fmto 
de la misma grandiosa campaña; pues movió todos los resortes 
para escalar el Poder, sin exceptuar el asesinato del Presidente. 
é¡uien pudo sal Yar sólo por haberse arrojado heroicamente al río 
Yaguachi, en cuya estación ele ferrocarril se verí ficó C'l asalto. Su 
cclecún, Marco Antonio Jaramillo, quedó allí mismo ase5J­
nado. 

En los salones de la Constituyente comenzó la conjmación del 
partido alfarista, descontento de que el país hubiese proclamado 
nuevamente los principios conservadores. Después se fijó el 15 ele 
noviembre de 84, para iniciar un movimiento uniforme en el país. 
Alfaro zarpó de Panamú en el vapor "Alhajuela"; el 20 trabóse 
combate a la altura ele Tumaco con el buque' nacional "Nueve de 
Octubre". el cual obligó a ar¡uel a refugiarse en el puerto. El 
Gobierno sometió rápidamente a la provincia de Manabí ocnpada 
por los rebeldes y éstos se vieron ·en la necesiclacl de ree.mbarcarse 
en el "Alhajuela". El valiente General Reina Ido Flores partió a so­
meter a la flotilla enemiga; mas la suya se desequilibró a poco, por 
haberse dañado el "Huacho", circunstancia que aprovechó el Ge­
neral Alfaro para atacarlo, en la noche del 5 al 6 ele diciembre, a la 
altura de Jaramijó y consumar "inicua matanza en la tripulación. 
Al comprender lo que pasaba, acometió al "Alhajuela" el "Nueve 
de Octubre" y lo venció en sangriento combate, huyendo luego el 
invasor. Esa tragedia costó al gobierno ele Quito numerosas vícti­
mas y el atentado alfarista indignó a toda la República. 

Simultáneamente el Coronel In fantc atacó a Palenque, pero 
desnués ele nn insignificante triunfo, le b<\tió el General Darc¡uea y 
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le üprehenclió. I1Ífante fue pasado por las armas en Vi !ices el 19 de 
marzo ele 1885. En el Centro se levantó en armas el Coronel Ficle! 
García, y otros guerrilleros acometieron a Daule y volvieron a me­
rodear en Manabí, sin éxilo alguno. Por el Sur ele la República, 
el Coronel Luis Vargas Torres atacó a Loja; pero fné también 
vencido y posteriormente fusilado ( 17 ele diciembre ele 86), después 
ele haberse obstinado ele no pecli r indulto. Esa medida !:ie la cli!:i­
cutió y mnrmmó largo tiempo. 

La constante agitación bélica y las gTancles expensas que ella 
ocasionaba (ascendieron a 1. 128. 7RO pesos, suma enorme para los 
exiguos recursos de que disponÍ<l en ton ces el país) no impidieron 
al gobierno ·incrementar de múltiples n1aneras el progreso nacional. 
La instrucción pública estuvo atendida con particular solicitud: 
aumentó el número ele colegios y planteles de primeras letras y se 
estableció la escuela de Ciencias, así como· surgió a nueva vida la 
ele Artes y Oficios. Construyéronse también diversas obras públi 
cas de importancia (que costaron al rededor ele un millón ele pe­
sos), prosiguió el ferrocarril de Chimbo a Durán, y se implantó el 
telégrafo: todo con economía y hmiraclez, no obstante qne la oposi­
ción habló ele despilfarro ele los fondos públicos. Los contratos Ke­
lly y Palan. para construcción ele ferrocarriles, aprobados por los 
congresos, no trajeron sino inconvenientes. Para atender a la solu­
ción puntual ele las deudas, que rehabilitó el crédito interno, tuvo 
que cOntratar el gobierno con la "Corporación Comercial" emprés­
titos por más ele un millón y medio ele pesos, los cuales fueron ob­
jeto ck nuevas recriminaciones. 

Caamaño hizo elegir en 1R8S: al doctor Antonio Flores Jijón, 
'hijo del primer Presidente. eclncado en los mejores colegios euro­

peos, que brilló en el servi-cio patrio, ejerciendo durante más 
ele cinco lustros, cliver!:ios cargos con sumo provecho nacional, y 
que acreditó, además, su valor en la Campaña ele 83. Flores ha si­
do el más notable ele nuestros diplomáticos y aplaucliclo polígrafo. 
Su antecesor le preparó un régimen ele paz, ahogando la hidra re­
volucionaria; régimen qne él cimentó con su conducta conciliadora 
y republicana austeridad. e implantando la triple libertad ele sufra­
gio, prensa y asociación, como lo reconcwieron sus enemigos políti­
cos, ·que se organizaron diestramente, mientras los conservaclor~s se 
dividían. Un grupo importante ele ellos, presicliclo por el eminente 
,... ilu~traclísimo patririo doctor (:amilo Porice, antiguo Ministro rle 
Hacienda ele García Moreno, hacía franca y, a veces, acre oposición 
al Gobierno, a causa ele sus procecliinientos en materia econórilica 
y, especialmente, en cuanto al· contrato ferrocai-rilero con el conde· 

, ele Oksza, ·calificado ele "inicuo y monstruoso". Hablaron también 
el mismo grupo y el liberalismo de la existencia ele una "argolla", 
nacida ele las vinculaciones familiares que había entre él Presiden­
te, el .Gobernador ele Guayaquil, que era el mismo ex-Presidente 
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Caamaño, el Comandante Militar del mismo puerto, General Rei­
nalclo Flores y algún contratista con el Gobierno. Aun no puede 
la Historia decir la última palabra sohrc este punto. 

El Presidente Flores, ademils de su republicanismo, se distinguió 
por el entusiasmo que puso en la COll\·crsit'111 <k la deuda pública, la 
cual rehabilitó nuestro crédito extemo y redujo \'l interés de los 
préstamos al 6%. El Ministro ele Hacienda \'ice lite 1 ,ttcio Sal azar 
fué acusado por la Cúmara de Dipntados ante el ~)cJJado: pero el 
honorable y competente financista mereció casi \ltlÚtl:tlW ;thsolJt­
ción. Cometió Flores, sin duela, alg-unas faltas, entre ella-. la <J,~ 
habilidad en sus relaciones con los f>reiados cdesiásticns, a quienes 
alarmó desde el primero basta el último día ele su aclministraci<'m, 
lo cual clió motivo a desbordamientos ele la prensa que fomentaron 
la tirantez de aquellas. El problema que les dividió principalmen­
te, fué la sustitución ele los diezmos con una contribución predial 
del tres por mil, que se verificó por medio del pacto firmado en Ro7 
ma el 8 ele Hovíembre ele 1890, sustitución ventajosa para la econo­
mía nacional, aunque inseg·ura para la J glesia. Ciertos prelados, en­
tre ellos el mismo ilustre Arzobispo de Quito, señor Ordóñez, de­
jaron que se mezclara dcmasiaclamente en las cosas religiosas la 
política y combatieron con acrimonia al Presidente. La adminis­
tración Flores con todos sus defectos, pasará a la Historia como 
el tipo de un régimen civil, probo y sereno, qu,e tentó con fruto la 
conciliación nacional. La enseñanza pública fué objeto ele predi­
lección gubernamental: el número de escuelas y alumnos creció 
extraordinariamente, llegando el Ecuador a obtener el tercer pues­
to en Sucl América, a pesar ele la exigüidad de sus rentas. Asimis­
mo el g·obierno puso toda atención en el problema ele bs obras púe 
blicas, con el. apoyo del doctor Caamaño, quien desde Guayaquil 
continuó sirviendo ele eje ele la política, así como en el período si­
guiente. La academia ecuatoriana ele la lengua y la literatura na­
ciorial gozaron ele amplia protección, en beneficio ele! progreso ele 
la Patria. · 

La sucesión del Presidente Flores dió materia para canden­
tes luchas. El partido conservaclor-progrcsd.a (que se· proponía, 
según se dice, hacer al tiempo ciertas· concesiones para asegurar 
la estabilidad de los fundamentos c.scnc:ales de la doctrina con­
servadora) lanzó la candidatura del General Salazar, con el apoyo 
presidencial; pero dicho estaclic:ta falLeció y se adoptó en su lugar, el 
nombre del doctor Cordero; el partido conservador genuin'o acla­
mó el del doctor Camilo Ponce, a quien no rechazaba el liberalis­
mo, pues era altamente respetada su competencia económica y 'su 
rectitud. Muchos liberales propusieron, por su parte, a la consi­
deración ele la República el nombre ele don Clemente Ballén, pero 
tuvo acogida escasa. Triunfó el primero, no sin que se sostuvie-
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ra en la Legislatura del 92 la nulidad ele varios escrutmtos parrO·· 
quiales, y que muchos de los congresistas tuviesen por fraucluicll-· 
ta la elección. 

El doctor don Luis Cordero y Crespo. poeta magnífico, ca-­
tólico sincero, polígrafo docto, envejecido en el amor, serviciO y 
educación ele la Pat,ria, llamó a compartir las responsabilidades 
del gobierno a conservadores eminentes, como el doctor Pablo 
Berrera, "decano ele los estadistas y sabios ele la República" y a 
clemet~tos del partido liberal. Con sólo eso se apellidó traición y 
se hicieron mús y más agrias las rclaciooes entre los círculos polí­
ticos. Cultivóse la amistad con la Iglesia de un modo csmeradísi­
mo. corno en el. período ele Caamafío, y en lo clenús Cordero fué 
al hilo ele su antecesor. En cuanto al orden internacional, se ob­
tuvo el restablecimiento ele las relaciones con e! Perú, cortadas por 
la negativa de su Legislatura a ratificar el tratado de límites cele­
brado en el pedodo anterior entre los Plenipotenciarios Herrera y 
García, y que imprudentemente habíamos aprobado ya nosotros. 
Vino a Quilo. en momentos de angustiosa crisis, el sellar Emilio 
Bonifaz, cliplomútico inteligentísimo. y con el plenipotenciario 
acl-hoc. docto( clon Camilo Ponce, 5e acordaron de modo amisto­
~o y leal los medios ele poner término al con [1 icto. En los mismos 
día y hora presentaron. sus credenciales y pronunciaron discursos 
ele mutua satisfacción, los plenipotenciarios Bonifaz y doctor Ju­
lio Castro, en Quito y Lima respectivamente. 

· El afio de 94, las pasiones ele partido tomaron amenazante 
aspecto. Las fracciones opuestas al Gobierno acusaron y censu­
raron al Ministro ele Hacienda, doctor Francisco Anclracle ~'larín : 
suceso que comprobó b poca cohesión que había en el Gabinete, 

, compuesto de elel!lentos heterogéneos. Sustituyóle el doctor Ale­
jandro Cárdenas, cuya elección improbó el liberalismo, porque no 
quería que sus miembros colaboraran en el Gobierno, y el conser­
vadorismo, porque creyó que era aconsejada por Caamaño como 
un medio de venganza contra los miembros ele este partido' qtte 
hábíau apoyado clicha ccnsma. En el Senado se libraron violen­
tos debates acerca de la calificación ele Felicísimo López, a quien 
el Obispo de Manabí, scííor Shumachcr, había excomulgado, re­
chazándosele definitivamente, a título ele que tal excomunión im­
plicaba púclicla ele los derechos cívicos, lo cual originó agrias pre­
venciones contra el partido conservador. Y, en fin, el episodio ele­
nominado ele ''La Bandera" vino a encender nús v más los ánimos 
y a aguijonear al país para levantarse contra el virtuoso Presidente. 
Tratábase ele la venta ficticia hecha, según se decía, por el Go­
bierno de Chile al Ecuador del crucero ''Esmeralda", a fin de que 
con bandera ecuatoriana se lo entregara al Japón, entonces en gue­
rra con China. Agentes inescrupulosos ele la administración ecua­
toriana fraguaron aquella indecorosa combinación, lesiva de nues­
tra neutralidad internacional; pe1·o si el Gabinete y el Gobernador 
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Caamailo ele Guayaquil no es! ti vieron exentos ele falta, pues co­
nocieron la parte esencial ele la operación,· parece averiguado que 
ninguno ele ellos se mezcló en tan vil enjuagc con fines de lucro, 
sino por. servir a Chile, cuyo Gohicmo tncrccb los más severos 
reproches por haber abusado ele nuestra atttistad. /\nclanclo los 
años, la Corte Suprema dictó auto ele sol>rcscittti<·nto definitivo 
respecto del Presidente, contra quien se había S<T,'ttido juicio por 

·mandato de la Asamblea ele! 97. Perdió al Gobierno la <'vasiva y 
oscuridad de sus primeras respuestas a la comisi<'Ht c:>!ald<·cida 
en Guayaquil para investigar responsabilidades, oscuridad pro .. 
veniente ele que no quiso comprometer las relaciones con CllÍ­
le, contra cuyos mandatarios recaía principalmente la deshon- · 
ra de aquella negociación. Chile salvó con facilidad el con­
ilicto por el espíritu ponderado de sus dirigentes; pero ent,re 
nosotros, la explosión ele ira por la aparente venta ele nuestro 
Pabellón fué inmensa. N o hubo pi uma que no se mojara en 
sangre o 'acíbar durante aquella polémica preñada de tempes­
tades, a pesar ele que el s'ilencio era la única actitud patriótica, 
como lo acmisejó González Suárez. El golpe ele muerte con­
tra el Gobierno, clióselo con su saber y autoridad el docto ca­
nónigo doctor don Juan ele Dios Catrtpuzano, que terció en el 
debate con un célebre folleto incendiario, en que se le exig-ía 

. al Presidente la renuncia. El desquiciamiento del 'prestigio 
·de la autoridad llegó a términos increíbles, en sólo beneficio 
del li·beralismo. Desde inarzo hubo levantamientos en el 
~Norte; y, al fin, un grupo ele conservadores, sin anuencia del 
clocto,r Camilo Ponce, y otro ele liberales, apeló a la "intimación 
armada", con el auxilio del batallón Flore~, en día sagrado (10 
ele abril ele 95). Triunfó el Gobiemo de la sangrienta peti­
ción; mas, el Presidente, modesto, p'aciente, noble', no quiso que 
~·.u nombre fue,r,a objeto ele nueva contradicción y renunció. 

Sustituyó al doctor Cordero el Vicepresidente don Vicen­
te Lucio Sal azar; per.o como éste se hallase enfermo, ejerció 
después el Ejecutivo el doctor don Carlos Mateus: estos suce­
sivos cambios traían nuevas pérdidas ele influjo al partido con.­
servador po.ncista que estaba ya en el Pocle,r. Motejósele a 
Mateus ele debilidad y entonces volvió a encargarse ele la Vi­
cepresidencia el señor Salazar, quien llamó al Ministerio de lo 
Interior al doctor Aparicio Rivadeneira. Este hizo cuanto 

'\J} pudo, dilig·entísimamente, para contener el alud liberal; mas, 
ya había llegado la ho,ra providencial de la caída del partido,· 
víctima ele sus propios y numerosos errores. E-I pueblo ele 
Guayaquil; tan pronto como renunció el Comandante Militar, 
General Reinalclo Flores, discorde con el Gobernador Rafael 
Pólit, se congregó en asamblea; y después de algunas vacilaci,o­
nes, proclamó para Jefe Supremo al General Eloy Alfara, el 
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5 de junio. Así, casi de sorpresa·. este caudillo, ,t~ecogió el fru .. 
to de aquella completa récl ele sucesos, sin haber participado C'll 

ell.os. .!\ poco llegó de Centro América y asumió la direcci/J¡¡ 
del ejército insurrecto. Salió ele Quito a batirle el . General 
Sarasti y en Gatazo padecí<'> l\11 clescalabro, el lo ele agosto. 
Consumóse de ese modo la transformación liberal, 110 por ohra 
clel pueblo que apreciase su necesidad, sino po,r, la labor ele 
ciertos prohombres, en minoría dentro del país, cuyo éxito se 
debió antes que a la difusión lenta de sus ideales y a la pene­
tración en las entrañas ele la conciencia pública, al elescréelito 
repentino ele! régimen conservador, a la ominosa división clc· 

·sus Jefes, a la ruina ele! prestigio ele la autoridad, al relajamien­
to momentáneo de todos los vínculos de disciplina política. 
El pequeño y ocasional aliado de uno ele los grupos conserva­
dores apareció ele repente, en oposición suya, como león omni­
potente en la arena, ante émulos que se habían quitado, casi vo­
luntariamente, la fuerza para la 1 iclia. Como en ott'o estudio 
hemos observado, meses antes ninguno ele los caudillos del par­
tido liberal, había previsto tan sorprendente e inopinada me­
tamorfosis del país, y menos que pudiese realizarse con tanta 
facilidad y rapidez. · 

Aquel la conmoción vi o! enta del organismo social trajo dos 
.consecuencias di versas, pero vinculadas. Cámbianse no sólo 
los hombr,es, sino los p'rincipios; a las doctrinas conservadoras 
sucédese la idolatría ele la libertad, la completa secularización 
ele! Estado, la prescindencia de toda idea religiosa en el gobier­
no. En segundo lugar, ese movimiento produce una sustitu-

' ción del eje ele la vida cívica. dentro de la clinámi{;a ele las 
fuerzas geográficas iwcionales: incubada principalmente en la 
Costa, más favorable a la movilidad ele costumbres y princi­
pios, y cuyos hombres acariciaban desde antafi.o el pensamien­
to ele· una evolución doctrinal, da a esa sección del país mani­
fiesta hegemonía política, mientras la Sierra ag,r,ícola, menos 
inclinada a los súbitos trastornos ele las ideas, pasa a ocupar 
segundo término en la vida nacional, dürante treinta aiíos. 
· Escrito este brevísimo resumen para ''El Mundo Boliva­
riano", debía llegar hasta el año de 1924, en que el Perú cele­
bró su centenario; pero hemos preÍerido, como indicamos al 
pr.incipio, detenernos en 1895. La imparcialidad lo exige así, 

Julio TOBAR DONOSO. 
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Prefacio del escritor francés 

Marius André 
a la traducción de "Cesarismo Democrático" 

de Laureano Vallenilla Lanz 

l-Jace más o menos quince afie.~, don Laureano Vallenilla 
Lanz, escritor venezolano ya célebre en la América hispana pór 
sus tl'abajos históricos, principiaba una conferencia que pro­
mtnciara en el Instituto ele Bellas Artes ele Caracas, en e~tos 
términos: ''La sola enunciaci<'m del asunto que vamos a tr,a­
tar Iia despertado cierta curiosidad temerosa en algunos espí­
ritus tan cultos como patriotas ... , que temen que yo venga 

~>a cometer un atentado contra las glorias más puras ele la pa­
Ui a ..... " 

I~n estudios anteriore~, este descendiente ele conquistado­
re:> y ele héroes ele la guerra ele la Independencia hispano-ame­
ricana, había demolido, ·con a,rclor, servido por una clocttmenta­
ción implacable, algunos errores ele la historia oficial, o de 
aquella escrita por extranjeros. En esa velada, combatía 
d mayor, el más grave de los errores, aquel que, clesnaturali-

·w-ando completamente la guerra ele emancipación. es consc­
cttencia de la~; mentiras acumuladas sobre tres siglos ele histo­
r,ia anterior, y que implica una buena parte de los errores y 
de las incomprensiones, ele que es objeto la historia del siglo 
cliez y nueve. · 

Ante su a u el i torio. compuesto en su total i clacl ele persona­
jes ele la mej.or sociedad ele una ele las ciudades más cultas de 
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América, el señor Vallenilla Lanz, pronunció un discurso que 
es el primer capítulo de su libro de reconstruccción histórica: 
Cesarismo democrático, cuya tesis puede resumirse en pocas 
líneas: nuestra ,r,evoliJción no tiene nada que ver con el ejem­
plo, ni con las teorías de la Revolución francesa; nuestra gue­
rra ele libertad no es, como lo afirma la hi~toria oficial, entre 
patriotas americanos y ején;Jto del Rey de España, sino una 
guerra civil y social entre americanos partidarios de la auto­
nomía o ele la independencia, y americanos que sostenían la 
causa del Rey. 

"En los comienzos ele esta g·ue,r,ra desesperada, que clun'> 
quince años, los realistas eran los más numerosos .~Mis oyen­
tes son todos excelentes patriotas, republicanos y demócratas, 
pero los bisabuelos ele la mayor parte fueron realistas· que to·· 
maron las armas pa.ra defender los derechos de la Corona clt' 
España contra la República naciente". 

El orador .rP'tllnió y citó cifras y documentos de archivos, 
memorias, cartas, pro-clamas, in formes ol1ciales de guerreros y 
hombres ele ,Estado de la~ Repúblicas smamericanas emancipa .. 
das - piezas todas que se encuentran en centenares ele volú .. 
menes publicados por los gobiernos de España y de Amé,rica 
--y el escándalo se produjo, porque hay verdades C[Ue llO Sl' 

pueden decir en público. 
Existen, en los países demo-:::ráticos ele Amél'ica, como en 

Europa, dos maneras de escribir la historia. Hay dos histo­
rias: la falsa y la verdadera.--- La primera, se destina a los 
niños ele las escuelas primarias, al pueblo, y aquellos burgue­
ses que, habiendo te,r,minaclo sus estudios a la edad ele 16 afio.~. 
poco mú~;, no los continúan, y se contentan con la lectura ele 

·aquellas obras que se dicen de vulgarizacihn. En resumen, 
esta historia es la fuente en que la gran masa ele los electores 
bebe ideas, opiniones, amores y odios: es la historia hecha para 
el sufragio universal. 

La otra tiene un carácter casi coní1dencial, ya que la part<' 
selecta ele la humanidad a quien va dirigida, e~ muy corta: se· 
la enseña, en parte, a los candidatos a la licenciatura y a 1:1 
<~gregación en hislor,ia, pero siempre sólo una parte, pues que, 
hasta en las más altas c:sferas de la Universidad, la docencia 
pública comete errores muchas veces aconsejados por el intc·· 
re~ ele clefcncler, por este mecho, determinada doctrina o clctl'l' 
minado r(~gimen. En efecto, hay regímenes que no cluraría11 

<· ~ ~;.'l·rcinUt años más si se enseñara la verdadera histo.r,ia en las l':; 

· '.:.:c,q~l.~~ primarias y en los colcgios.-La diferencia entre esl;¡•; 
dos' cT~tses ele historia es tan neta, que ó'C pudo ver en Frall('i;¡ 
a cierto ·,pi·ofesor ilustre pub! icar dos obras ele Historia, ln 
uqa para 1~ enseñanza primaria, .y la ot,r,a para la superi!ll', 
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obras que, en tratando ele vados cpisodios,están en f,<JI'III:tl co11 · 

tradicción entt'e ellas, siendo la una, ncgaóón rotunda <k la 
otra. 

En cuanto a la l-li~;toria de América, ·no existe, en Fran­
cia, diferencia entre la;, dos docencias: La única historia que 
se ensefia es la historia oficial ele las escuelas primarias ·ele 
América, agr,avada y empeorada con multitud de incoherentes 
errores ele hechos y fechas.- Y hay que decir que esa historia 
es una obra maestra-si me es permitido emplear esta palabra 
-y la peor obra maestra ele la mística rcvolucionaria.-Scgún 
esa historia, los indios, los negros, los mestizos y los blancos 
ele la América espafiola vivieron, durante mús ele t,r,cs siglos, 
bajo un régimen ele o~.curantismo, c\e. absolutismo y ele tiranía, 
martirizados por los Virreyes y sus esbirros y por la Inquisi­
ción; los indígenas, y aún los criollos ele pura sangre española, 
estuvieron excluídos ele todas las funciones públicas; todas las 
industrias eran prohibidas, la fab,r,icación del más insignifican­
te instrumento era castigada -con la muerte, por la Inquisición, 
etc., 'etc. En 1810, instruido y arrastrado por el ejemplo ele 
la Revolución francesa, el Pueblo se levanta, desde el Río de 
la Plata hasta las fronteras de los Estados Unidos del Norte, 
rompe sus cadenas y proclama la I~epública. I<:l Rey ele Es­
paña· envía ejércitos para someter a los ,rgbeldes. Después ele 

-·quince años ele guerra, triunfa la Libertad, América queda li-
bre, y el Pueblo soberano. · 

La verdadera historia, aquella que 110 se ensefia a ese 
Pueblo, y c¡ne, antes bien, se le oculta, esa historia cuya refu­
tación es completamente imposible, dice: la administración 
española en América no fué perfecta, pero pudiera ser-como 
en efecto lo es - p,t:opuc~:ta como modelo en muchos puntos. 
Fue, sobre todo, paternal para con los Indígenas. La Inqui­
sición, a la que, en verso y prosa, se le reprocha ele haber qne-

. maclo cientos ele ,miles de Indios, no quemó uno solo; en cuan­
to a los blancos, conclei}Ó por crimen ele herejía, mucho menos 
en un continente entero, en un período de doscientos ci ncuen­
ta años, que ciertos tribunales laicos ele Europa, en un año y 
en una sola ciudad. En América existían libertades y fran­
quicias municipales ,que ya no existen en· ninguna República 
ele! Antiguo y clel Nuevo Munelo.-Ninguna industria era pro-

., !ti biela, y algunas eran más prósperas entonces que , -
~Los americaúos no estaban ex-cluidos ele las funcione· . , fi, 

Jos crioll.os que obtenÍan altos empleos t:rall, entq(') JtS, má'i e', 

numerosos ele lo que .':on, en muchao colonias etuop~tp~¡\:¡:}!l}{J.{;t)~~;~: 
glo XX, los funcionarios nativos de ellas. - Los¡(aúto,¡iffi;~f+'':id'e.;'!.<""Í 
manuales cbn como prueba de la opresión ele Améd'ca por Es-

. paña el hecho ele queJ en todo el período de su cloni'i'na~ión, só-

. . , \::::,¿:,:Q~I\~~~; 
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lu hubie,r,an diez y ocho virreyes y gohcmad.orcs criollos. Btt<' 
no, y, cuúntos virreyes y gobernadores generales nativos <1<·1 
paÍs, han habido en la ludia O Cll J\lg·eria? - T•:sta iiidignaciÚII 
<'s tanto lll(ts cbiiliea cuanto los pronwtore•; de la Hevo!uci/¡¡¡ 
emancipadora fueron, en su mayoría, oficiales y altos fttncio 
narios criollos.--· En ciertos casos y c11 ciertas regiones. la tna 
sa de la gente de color sufrí<t una \Tr,dadera tiranía, pero 11" 

de parte del Gobierno, ;:ino de~ los criollos, los nobles, los pa 
l rottcs de industria, y los grandes terratenientes. - l.,as con 
ll'ocioues populares no ~on raras. Sictnpre se llevan a cabo 
al grito de '•Viva el Hey !" El Hcy y su:-; agcute!i inmediatos, 
son los protectores natos de :1f¡ttel put:hlo. ~i bien es que las 1<· .. 
yes por ellos hechas son mttchas \'eces ineficaces. --1 ,os patro­
nes se quejan ele una legislaci c'Jn que pone trallas a su industria; 
los "fi lúsofos" eu.r,opcos les hacC'n eco, y acusan al Rey de Es­
paíía de tiranía. Léanse es~LS leyes y se ver{t que la mayor 
parte de los artículos calificados como meticulosos o nimios 
no tienen otro objeto que proteger al proletariado indígena 
contra la crueldad y la rapacidad de los patrones. 

Ahora bien: la scíial de la rcvnlucic'lll va a darse por esos 
patrones y e;:.os grandes propidar,ios, reunidos con abogados, 
médicos y profes.ores; va a darse por los nobks, porque muchas 
veces estuvieron desavenido'- con los representantes del Rey, 
que trataban de hac'<T acccsillles a la burguesía las funciones 
reservadas a la noble%a, y que, lo que es mfls. favorecían a la 
gente de color, y porque, en un~ palabra, el Rey y sus minis­
tros estaban coutaminaclos de~ ideas "democr,álicas". ·-El scfíor 
\!;¡llenilla Lanz da, sobre <'stos puntos .. tll1111crosas referen­
cias y reproduce docutnentos oficiales de la época, que deja· 
rían estupefactos a los que esta 11 istoria ignoran ... -· Qué tie­
ne, pues, ele ex! raiío el que aquel Pueblo se haya levantado etl 
armas contra <I<[\\<'llos que le brindaban con la lndepcndencia? 
Nu11c;~ 1nito rcvol11cionario y dciiiOcrfttico recibí(\ Ull mentís 
tan call•gúrico: <k allí "e dcsprcudc que 110 cxi:-.te 11 istoria m;\~ 
fal.,cada que (~sla. 

1 .a ca11sa iii\lH'diata el<' la 1\cvolucic',¡¡ t'III<tlll:ipadora d<' la 
/\m(:rica Espaíiola t•s la i11 v;tsir'>!J de J•:spaiía por los cj(·rcitos 
de l\apolct'•II, el dnrocamieiJ! o. hcclto por él, del He y legítimo. 
y la elevación al trono de José Jlonapartc. l.a AnH~riea cnl(:­
ra tomú partido por el Rey aprisiu11ado por el l•:mpcrador fran-
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cés, que fué considerado <'11 el Nuevo }Vlundo coll\o 1111:1 <'ll<'ar · 

11aciún de los principios n~volllciollario,; y anticat<'dit•w;. N" 
hay país <'II do11de la J\cvuluci<'lll fra11cesa haya inspirado 111:1 

ytJr lwrro.r,. que la /\1nérica <·spal!(lla dura11lc los primeros afíos 
<k la lucl1a por la <"tnancipaeic'>ll. 1 ,()s licJIIlhrc,; ilttslrados y los 
aristócr:tlas entusiastas por las id<"as el<· la Enciclopedia esta­
han en tan ínli•ma lllinoría, que no litii>inall pocl ido suscitar ac­
ción alguna. Seguían la corriente, y lratai>:11I clt· canalizarla. 
"El Hey antiguo, o nadie" fue el grrlo nnftninl<'. ,luillas loca­
les o regionales a ejemplo de las df" l•:spalla, se fonn:lll para 
";:alvagtta.r,dia de los dcrccllos de Fernando V 11 y la dd<'Iisa 
de la religión cathlica y de la lnmaculada Concepciún". 1•::--as 
asambleas reclaman o proclaman la auto!wmía y afirman el 
derecho de gohemar y administrar el país mientras el trono 
esté vacante. El consejo de Regencia comete, entonces el 
grave error de tratarlas como a re he !des. 

Y viene la guerra. l'c.r,o desde que se hace patente que los 
jefe~ del movimiento t iendcn a la independencia y que no han 
de dejar de combatir para ol>lcnerla aún en el caso de que se 
restaurara la monarquía legítima, la 1\mhica espaííola se divi­
de en dos campos: el de los par! idarios de la independencia 
bajo el cetro de Jo'crnando V 11 o de llll príncipe de la casa de 
norhón, por él de~;ignado. y el de los realistas, partidarios ele 
Espaíía. -- En cst,r,icto derecho, los pritncros llevaban consigo 
h razhn ya que América 110 era una Colonia de Espafía (la pa­
labra colonh1 110 ~e encuentra en docLllllento alguno). Los te­
rritorios alllcricanos eran reinos, dDminios, repúblicas (siendo 
los t re:; ténninos sinhninws); eran propiedad personal de los 
herederos y sncesores lcgítilllos .de Tsal>cl Cat('Jiica.-·- La fuer· 
zn de las cosas, el abistntJ ahondado po,r la guerra, la int ransi­
gencia del gobierno espaííol y del n1ismo Rey, habían de con-

J>ducir, luego, a /\mérica, a la indepcl!tlencia absoluta, y, luego, 
a la H.epúhlica. 

La gueJ'J'a de la Independencia es. pues, una guerra civil;· 
y es por ello que su duración es de quince aiíos, rcalizúndose 
con ferocidad y enrarnizanJi(:nlo ina11ditos de parte y· parte. 
Si Fspaíía no hubiera contado, para combatir a los rebeldes, 
si no con sus soldados peninsulares y su Tesoro propio, la lucha 
no hubiera durado ni seis meses. 1-'iénsesc que, durallte los 

·iJ)rimeros aííos de guerra, la Penín-;ula estaba casi enteramente 
(JCllpada por los ejércitos de Napoleón, con los que luchaban, 
con admirable heroísmo, las fuerzas todas de la patria. Aún 
dcspUt!s de la restanración de Fcmaudo V IJ, Fspafía estaba 
demasiado pobre, demasiado agotada, pa,r.a poder sostener una 
guerra contra todo l!l! coJJiinenlc rebelado. Los n'úmeros tie­
nen una abrumadora elocuencia: el total de tropas enviadas 
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por España a toda Amé.r,ica, de 1811 a 1819, es sólo de 1l?..lt~~· 
soldados.- De 1811 a 1815, desembarcaron en Venezucl;1, •·1 
mayor foco de la lucha, al reded.or de 1800 hombres solalll<'lill', 
En 1820, en el período más agudo ele la guerra general c11 1" 
da Amé,r,ica, el número de soldaclos metropolitanos alcaJii'.<iiiiJ 
tan sólo a un total de 23.400 hombres tropa escasa para soJJII'(I'J 
a ttn solo país .-La -causa e.s·pañola fue, pues, defendida, 1'11 
América, por los mismos americanos. 

Este carácter de guerra ci vi 1 fue proclamado-con cu/1 11111 
cólera patriótica y con qué emocionada indignación -por J.,., 
mismos jefes militares y civiles de la Independencia. ''1 ,11~• 
lmbi tantes se oponen a su propio bien, y al soldado re pub 1 i r;1 
no se lo Ye con horror- escribe el general Urclaneta, ftt!IIJ'II 
presidente ele Colombia .. -- Nuestras tropas atraviesan paísl':i 
abunclantísimos y no encuentran nada ele comer. Al anunci,o <11• 
~u llegada, los puelJlos quecla11 desiertos, los habitantes emigr;11J 
a los montes, llevándose ~;us rebaños y sus víveres, y, al de:: 
graciado soldado que se separa de sús camaradas para buscar 
alimentos, se le asesina". 

"Nuestros compatriotas se han prestado a se,r,· instrumc11· 
tos de los bandidos españoles" dice Bolívar en un documento 
oficial y público. 

Y, cuando, después de una serie de derrotas sangrienta~•. 
la causa republicana agoniza en Venezuela, el Libertador Jan .. 
za, en una proclama, esta terrible acusación: ''Si el desti11o 
ínconc.tante hizo alternar la victoria entre los enemigos y nos .. 
otro:;, esto se debe úni-camente a aquellos americanos a quiene~; 
una clemencia inconcebible h-izo toma,r, las armas para anular a 
sus libertadores. Parece que el Cielo ha permitido, para nues 
tra humillación y nuestra gloria, que nuestros vencedores fue .. 
ran nuestros mismos hermanos, y que, sólo nuestros hermanos 
triunfaran sobre nosotros. . . . . . . . No son los españoles, sino 
vuestros propios he,r,manos, quienes han desgarrado vuestro 
,.e no, qtt ienes han cler·ramaclo vuestra sangTe, c¡tt ienes han in­
cendiado vuestros hogares y os han condenado al destierro .... '' 

Estos caracteres son comunes a las guerras de emancipa­
ci ón de todos los paíse-s hispanoamericanos. Sin embargo, ca­
da gran región, o futuro Estado, tiene caracteres pa,r,ticulares, 
que están, a veces, en oposición con los ele otros, aunque el 
pubtó de partida sea igual en todas partes. Ello es que; esos 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



419 -=-

pueblos, a despecho de error muy recibido, difieren. unos de! 
otros tanto como los de Europa entre ellos, a· pesar de existir 
uÍla unidad ele lengua y de religión. Difieren por las ,r,azas, 

' más o menos amalgamadas aquí, en violento antagonismo allá, 
a causa del mayor o menor número de indios, de negros y de 
mestizos, criollos por su origen ele descendientes ele españoles 
o europeos; difieren por el pasado precolombino que persiste 
eÍl las costumbres ele los indígenas que pertenecen a cien ra­
zas diversas; difieren por la ·ete,r,na influencia del medio geo­
gráfico-clima, montaña, planicie o mar-que rige a la Histo­
ria. Examinemos las características particulares de los tres 
graneles centros ele las luchas ele la ·emancipación: México, las 
Provincias del Río ele la Plata (fntura A,r.gentina) y Venezuela 
que, por su ·unión con Nueva Granada y el Ecuador, llegó a 
forma,r, la efímera 9'ran Colombia. 

En Méjico, en 1810 el Cura Hidalgo suscita un f.ormiclable 
levantamiento ele indios atraídos y enrolados por él con el se­
ñuelo ele una matanza ele blancos, de un saqueo ele sus propie­
dades y ele la partición ele tierras. Este personaje, según lo 
asegura la historia oficial, era un pobre Cura ele aldea que, 
habiendo estudiado la Enciclopedia y las doctrinas ele Rous­
seau, estaba lleno de misericordia por las miserias ele los indí­
genas. Aho,r,a bien, este pobre Cura gozaba ele una renta 
anual-superior a cuatrocientos mil f.rancos de nuestra moneda. 
Suscita una guerra ele razas, una guerra social al g1'ito ele: 
"Viva el Rey, Viva la Virgen ele Guaelalupe" imágenes que 
preceden a las avanzadas ele su ejército. Es un despechado ele 
la Iglesia que se rodea de una corte que procura que sea real, 

'en cuyas t.1estas reina su manceba. Se at:ribuye el título ele 
Alteza Se,r,enísima y se prop.one someter a Méjico a una mons­
truosa teocracia demagógica, ele la cual cuenta ser Soberano. 
Su sucesor, que es también Cura, Morelos, se manifiesta tam­
bién siniestro y extravagante: reestablece la Inquisición clis­
frazánclola con un nombre diferente, y prepara leyes contra 
Jos extranjeros, a quienes la permanencia en la Améri-ca será 
prohibida porque ponen en peligro "la pureza ele la Santísima 
Virgen". Las hordas ele estos dos anabaptistas -pasan a san­
gre y fuego a más ele la mitad ele Méjico y quedan vencidas 
f.,nalmente acabadas o dispersas en. 1816 por los ejé,r,citos del Vi­
rrey compuestos, en su inmensa mayoría de mejicanos. Es 
pues, esta, una guerra civil. 

Imposible es encontrar en estas aventuras un solo signo 
que permita ver en ellas la menor influencia ele los enciclope­
di~:.tas, ele los cónstituyentes y ele los convencionales france­
ses. 
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En 1821, la emancipación se ha realizado ya, sin comhat"e, 
po,r, un convenio casi t111Únime ele los mejicanos de toela clase y 
casta .. No se trata aquí ele una revolnción sino de una contra­
revolución, ele una reacción católica contra el parlamentaris­
mo liheral que se ha adueñado de España desde que, con oca­
sión ele las revueltas militares cuya señal clió I<.ieg·o, Feman­
elo VII ~-e vió obligado a reestal)lecer la Constitución ele 1812. 
Los .Mejicanos se oponen a que esta Constitución se ponga en 
vigor en su país; al contrario, exigen que se mantengan las an­
tiguas leyes de lnelias, protestan contra la expulsión de los 
Jesuitas y se indignan ele ver que el Vir.r,ey y todos los Oficia 
les superiores español es que en Méjico si rv<;:n, sean masones. 
El alto Clero se pone a la cabeza del movimiento independien­
te. La Frac-masonería, que ·ahora pretende que la emancipación 
de Méjico es obra suya y de la influencia ele la Revolución 
Francesa, prohibe, bajo pena ele muerte, a sits miembros inter­
venir: la Frac-masonería desea que Méjico. permanezca en el rol 
de colonia española. 

El plan ele! levantamiento y los a,r,tículos esenciales ele la 
Constitución ele iVIéjico inclepenclientc. en donde Fernando 
VII o uno ele sus parientes deberá reinar, se han elaborado en 
la celda de un fraile "inquisidor honorario". Se confía la 
ejecución de este plan al Coronel Ttúrbide. Marcha éste sobre 
.Méjico a la cabeza ele un ejército ele mejicanos, ele los que mu­
chos habían combatido eo1itra las hordas ele Hiclalg.o y ele 
Morelos. Itúrbicle no necesita sino presentarse pa.r,a que las 
ciudades se abran y lo aclamen; hay documento en que él re­
conoce que sus triunf.os no han habido menester esfuerzos y 
c¡üe su ejército ha recorrido un camino cubierto ele flores. El 
pocle,r,ío español cae ele súbito porque no cuenta c.on ejércitos, 
porque, estando ele acuerdo todos los mejicanos, la guerra de 
la 1 ndependencia, que es guerra civil, ha terminado. 

Desg-raciadamente ltúrbicle i lusi.onaclo por sus fáciles lau­
reles, asume la corona con las aclamaciones ele! pueblo y ele! 
ejército, en lugar ele ofrecerla a un príncipe de la casa ele Bar­
bón. Entonces algunos oficiales envidiosos lo destronan. Y 
viene luego u11 largo período de nueva gue,r,1:a civil y ele anar­
quía, cluranté el cual las logias masónicas ''yorquinas", funda­
das por anglosajones ele los Estados Unidos, desempeñan un 
i)a'pel considerable. 

En el Virreinato ele La· Plata los comerciantes poderosos 
son quienes hicieron la revolución libertadora para provecho 
propio y del puerto ele Buenos Aires. En el caso, el Rey ele 
España no es el enemig·o: lo es el comer·ci.o ele Cácliz que no 
consiente .en renunciqr, sus pingües privilegios. La .revolución 
se hace, no para proclamar los Derechos clel Hombre, sino por 
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asuntos de derechos de Adu;uta. Desde que, hacía más de un 
medio siglo Carlos III había cotH'(•.dido al puerto de Buenos 
Aires ciertas libertades de navc.gaci<'ln y comercio, la actual ca­
pital argentina había alcanzado un extraordinario clesarrollo; 
la ciudad, antes p.obre y abandonada lltllll i pi ica .•;tt población y 
se en,r,iquece notablemente. Sin embargo, se att~:í:t aÚtt 111ayor 
libertad, se desea la autonomía completa, para <Jllc la vill:t pros .. 
pere aún mús. Parece que se previera el eles tino de llttcttos 
Aires de ser uno ele los más gTancles puertos del tnttl\d(). 1\ 
este ~tfán se op.one la intransigencia del comercio ele Cádiz, ctl .. 
yos dirigentes que son liberales-lleg-an a imponer su voluntad 
al liberal Parlamento espaií.ol refugiado en su ciudad mieütras 
los e i ércitos f.r,:mceses ocupaban casi toda la Penínsnla. A pe­
nas Fernando VII ocupa de nuev.o el trono, estos comerciante.<; 
de la l.Vletrópoli costean una expidición militar contra la Amé­
rica del Sur. Los últimos lazos que unen a la colonia con Es­
paña ~e rompen, pero s11bsisten oara con el Rey, ele quien se· 
espera que aceptará continuar siendo Sobe,r,ano del Plata o que 
le dará un Príncipe de su familicL. Un Congreso cuya mayo­
ría- más de la mitad ele él-se compone ele clérig-os y ele f.r,ai­
les profesores de la Universíclad, proclama la independencia 
en 1816. 

El nuevo Estado toma el nombre ele Provincias Unidas 
del Rí.o ele La Plata, nombre que nada significa, pues las Pro­
vincias no pueden estar más desunidas. Buenos Aires ha he­
cho la revolución para su provecho únicamente y pretende im­
poner su voluntad y su Gobierno a las Provincias. Las Pro­
vincias se enfrentan con la Capital como también Montevideo 
pue,r,to vecino y rival. La fideliclacl al Rey ele España no _es 
{micamente asunto ele sentimentalismo; para ello obra11 pode­
rosos intereses económicos y aún cuesti.ones de razas. Tales 
condiciones ·perdurarán aún muchos año~ después ele lograda 
la inclepenclencia. Después ele esta guerra contra la tiranía ex­
tranjera. afirma la historia ol'icial, principia un período ele 
guerra civil y ele anarquía. No hay tal: /a guerra C?ivil con­
tinúa. 

Las fuerzas ele la naturaleza se combaten: la sabana lucha 
contra la ciuclacl, la provincia contra la capital, la montaña con­
tra la costa. El gaucho, hombre ele las pampas inmq1sas, 
pastor nómade, centauro, scmib~trbaro encarna el héroe ele estas 
luchas épicas. 'L'iene instintos igualita_ri.os, pero para sus Je~ 
fes, y con mayor razón para él la cloct,r,ina clemocrál ica proclú­
mada en la Constitución no es sino una. fachada detrás ele la 
cual se desarrollan graneles dramas en los que nada tiene que 
v~r la literatura política europea. 
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"Los jinetes pastores, merced a sus caballos rápidos de"' 1 
radorcs ele clictancias, fueron gracias a sus caballos, conqui:;. 
taclores ........ . 

"Desde el siglo IV ele la era cristiana. las invasiones dt· 
los audaces, (que hemos dado en llamar 13{trbaros) no han .¡,. 
jado ele· invadir las posici.ones de los cultivadores mecliterr:'1 
neos. Asimismo en Asia tampoco han dejado ele invadir 11 
ele amenazar a los ricos dominios ele los cultivadores chinos". 

Lo p,r,opio ha pasado, en el siglo XIX, en América. 
"De estas e'tepas (Asia) salieron· algunos ele los may.or<':l 

y más audaces conquistadores ele la historia, Geng-gis Kha11, 
'l'iri10Ül, Koubilai: puéclese afi•nnai· que estas estepas, las a pi i · 
tudes que la subordinación geográfica del medio confiere a l<1:1 
pueblos pastores, explican en parte las cualiclades qúe consti · 
tu yen su poder" ( 1) . 

Los mismos fenómenos ele Geog-rafía humana o Política S<' 
producen en las sabanas ele América. Conviene sobre tocio es· 
tucliarlos en Venezuela, en donde el pastor a caballo se llanw 
llanero (ele llano. sabana). El llanero sobrepasa en impo,r,ta11 
da histórica y social al gaucho ele la pampa argentina. 1•:1 
profundo estudio que el señor Vallenilla Lanz nos da del J);¡. 
nero, presta a su obra gran -interés. 

·'· ... 

Venezuela, es el único país de América en donde desde el 
principio ele la insurrección se proclamó la RepÚblica y los 
Derechos ele! Homh.r,e. Esto se explica porque en Venezuela, 
más que en cualquiera otra parte, los promotores. ele la revoJu .. 
ción fueron nobles y letrados. El g-ran Patricio Bolívar S(' 

inicia como verdadero discípulo ele los jacobinos franceses, 
pe,r.ú aún antes de tener la responsabilidad del poder, aleccio·· 
nado y tran~formaclo po,t; terribles experiencias, pensará, es .. 
cribirá-y más tarde, obrará- como reaccionario, como tradi .. 
cionalista, como positivista. Por otra parte las teorías revo .. 
lucionarias europeas no tienen sentido alguno para la masa del 
puebjo ni para la clase media; ésta sabe únicamente que los 
i nnovadore!i europeos ponen en pe 1 igro la re! igi ón cató! ica, y 
esto es suficiente para justifica¡- el odio que les profesen. 
Aquí, aún más que en el Plata, las fórmulas extranjeras no sott 
sino frágiles fachadas. Por otra parte, también ac¡ui, la ficlc .. 

(1) ]EAN BRUHNES.-La G'eographie fllllllaÍ!te, p. p. 395, 396, 802. 
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liclacl al Rey será (no para la totalidad de la población, sino 
para los graneles y salvajes actores del drama) otra fachada, 
qüe la, coz ele tin caballo ha ele clerriba,1;. 

Los llaneros, aquellos jinetes pastores ele las pampas ve­
nezolanas, van a anegar en sang-re y a enterra.r entre ruinas a 
la primogénita entre las Repúblicas hispanoamericanas.- En 
número ele doce mil, y bajo las órdenes ele un contrabandista 
español, Boves, recorren a galope una gran pa,r,te ele Venezue­
la, clesvali iando, incendiando, matando p.or donde pasan, sin 
respetar ni mujet:es ni niños. - Son un huracán, un ciclón 
que pasa .... van empujados por sus instintos ele primarios, 
pot;. el .odio del bárbaro contra el civilizado, del indio y del mes­
tizo contra el blanco, ele! nómada cont,r,a el sedentario y el ha­
bitante ele las ciudades.- Al tratar del punto, los autores ele 
comJ)enclios y de historias conformes con el mito revoluciona­
r.io del "Pueblo" que sacude el yugo del tirano extranjero, escri­
ben pág~as elocuentes y vengadoras contra la singular mane­
ra con c¡ue los españoles hacían la guerra a los republicanos ele 
América.-- Los españoles? En ese ejército, en esas ho,r.clas 
''real iE.tas" no habían más ele doscientos peninsulares. - To-

, dos los llaneros eran venezolanos. 
Aquellos mismos historiadores cantan las proezas del 

ejército compuesto ele puros héroes, ele ciudadanos venezolanos, 
que acabaron por vencer, y levantaron y resucitaron a la Re­
pública.- Se complacen en poner en parangón héroes y ban­
didos, sin darse cuenta que esos héroes y es.os bandidos son los 
mismos .-Los llaneros se pasaron a las filas patriotas porque 
las autoridades españolas no les dejaron tomar botín, como se 
lo habían· prometido, porque los oficiales superiores españo­
les quisieron someterles a la .disciplina propia de un ejército 
de pueblo civilizado. y, en fin, porque, después de la muerte 
ele Boves, descubrieron, en uno ele entre ellos, el general Páez, 
a quien llamaban "el mayo,r,domo", un maravilloso jefe, que 
optó por la República. 

Un oficial inglés enrolado en las fiolas independientes, y 
que en ellas sirvió en los ejércitos ele Pácz, nos dejó en una 
memoria, la siguiente página sobre las costumbres de los lla­
neros: 

"Tienen el húbito ele aclueíí.arse ele los bienes ajenos, y este 
vicio esj:/t en ellos tan arraigado, que no hay castigo que pueda 
co·rregirlos. Los llaneros son altos, bien musculados, capaces ele 
soportar graneles trabajos, muy sobrios, pero doblados, llenos 
de astucia y muy proritos para la venganza. Para satisfacer 
esta pasión, no se paran en medios, sin clescleüar los actos 
más sanguinarios. Derrama¡¡ la sangre ele su:; más próximos 
)' queridos allegados por motivos futilísimos, con la mayot in-
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diferencia: si la enérg-ica actividad ele su jefe no les hubiera 
tenido a raya, se hubieran adueííado de toda la riqueza del pak 
El gene.ral Páez ti ene todas las elotes necesarias para mand:tr 
a semejante gente y mantenerla sumisa; él es, en Colombia, 
talvez el único hombre ca-paz de contener eficazmente la rapa· 
ciclad ele estos solclaclos y su pasión por el asesinato.- No lo~ 
g·obierna p~:n· medio ele leyes, sino que se sirve ele su propia 
fuerza para apaciguar los tumultos y castigar a los culpable~. 
Ctiando un llanero comete una acción que merece castigo, o ma .. 
nifiesta oposición a una orden, Páez lo provoca a una luch:t 
singular, que el llanero está obligado a aceptar, ele conformi­
clacl con el uso: ele no hace,r,lo, sus compaííeros lo expulsaríatt 
el~ las filas. Así ·recibiendo el castig-o ele sus faltas ele maiws 
cl"el propi.o jefe, cuya valentía le saca siempre vencedor, el res .. 
peto oue le merecen tales soldados, se acrece cada vez ..... 

''Páez es la primera lanza del mundo.... Cuando yo ser 
vía bajo sus órdenes, él no sabía ni leer ni escribir, y, hasta c¡u<' 
lleg·a.r,on J.os .ingle!ies a los Llanos, ignoraba el uso del tenedor 
v del. cuchillo, ya que su vida, hasta entonces, había sido d(• 
las más rudas y ayuna ele tocla educación. Pero, desde (IU(' 

principió a tratar con los oficiales de la Leg-ión Británica, imi­
tó ~us maneras, sus costumbres y sus vestidos, amoldó su con .. 
ducta a la ele éllos en cuanto se lo permitían los hábitos ele sus 
primeros años". 

Cuán lejos estamos. con tales centauros y tal general ele la 
Enciclopedia y ele los inmortales principios europeos! - Si11 
embargo, este Páez, a quien, no sin razón se le ha comparado 
con un Khan tártaro, tenía la alta y lúcida inteligencia, los clo­
nes innatos ele jefe milita,r, y ele gobernante. Páez nos recuer­
da a los rudos e iletrados barones del medioevo, ele que Augus­
·tO Comte habla, hombres que eran a la vez guerreros coraju­
dos, hábiles administradores y gobernantes admirables.-· 
Cuando llegó a ser Dictador soberano de Venezuela, con tÍt\1-
lo ele presidente constitucional, después del desg-arramiento ck 
la Gran Colombia, Páez fue uno ele los Jefes ele Estado más ad­
mirables ele toda América, un sostén del orden público, un sal­
vador. 

D'espués de la ,r,econquista de Venezuela por Los realistas, Bo­
lívar vuelve ah lucha; su genio y su actividad asombrosa sacan 
recursos ele la núcla y ele las ruinas: reconstituye los regimiento~; 
ele voluntarios, que reforzados por los llaneros de Páez, conquis­
tarán más tarde el triunfo definitivo ele la República. Los lla­
neros van tras Bolívar. a todas partes: al Ecuador, al Perú. El 
Patricio blanco, semidiós ele la guerra, intrépido centauro co­
mo ellos, les inspira fanático entusiasmo; pero, .a pesar del 
prestigio y del poder del gcneralísimq dictador y del "mayor" 
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domo" es si cmpre el ifíci 1, y aún m u e has veces imposible, somc­
tcr,les a la disciplina estricta, propia ele un ejército regular.­
Es preciso dejarlos pillar las fincas y robar los rebaños ele los 
realistas - y ellos llaman realistas a todas las fincas 
que quieren desvalijar y- realistas también a los reba­
ños que encuenti"an al paso. --~ Los llane_r,os s.on, a 1 a vez, 1 a 
salvación y el azote ele la República. 

"Y.o mismo, que siempre he estado a su cabeza - escribe 
Bolívar a uno ele sus amigos al fi.nalizar la guerra-n.o sé aún 
de lo que son capaces. Los trato con la mayo,r, consideración, 
pero esto no es suficiente para infundirles la confianza y la 

' franqueza que deben reinar entre camaradas y ciudadanos ele 
un mismo país.- Coüvénzase que estamos al borde ele un abis­
mo o má~ vale s.obre un ';~lcán listo a hacer explosió'n. --Temo 
la paz mas que la guerra . 

... ... 
t;: 

Hablando ele estos mismos llaneros v ele otros elementos 
del ejército libc,r,taclor, Bolívar dice a un" francés, que fue uno 
ele sus oficiales ele ordenanza. · 

"En los primer.os años ele la inclepenclcncia se buscaban hom­
bres, y su primera cualiclacl era la valentía. Todos eran acep­
tables, fuera cualquiera la clase a que pertenecieran, siempre 
que su pi eran batí rse con valor. N.o se pocl ía recompensar a 
nadie con dinero, porque no lo había: sólo se podía otorgar 
gr,ados mi litares para es ti mular e 1 entusiasmo y recompensar 
las hazañas. Es por ello que se cuentan hoy personas de toda 
6tsta entre nuestros generales y nuestros of-iciales; la mayor 
parte de ellos no tienen otro mérito que su valor, que ha sido 
tc:.n útil a la República, el de haber matado a muchos españoles 
y ele haberse vuelto temibles. Negros, mestizos, mulatos, blan­
cos, hombres de todas clases, son, hoy, en medio de la paz, 
otros tantos obstáculos para el orden y la tranquiliclacl. Pero 
esto fué un mal necesario". ( 1) 

Este ni.al, necesario para 1 ibertar a ·América ele la 
dominacwn "española, no cesará instantáneamente cuan­
do el último fmicionario y el último oficial españoles 
habrán dejado las playas del Nuevo Ivluncl.o. Los for­
midables y bárbaros jinetes ele las pampas, durante quince años 
ele guerra, clesvalijanclo al país que libertaban heroicamente; 

(1) Perú ele Lacroix.- Diario de Bucaramanga. 
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sus instintos no habían encontrado freno, no existieron kv<'~; 
pa,ra castigar sus rapiñas y sus devastaciones, y, si tales ley<·~: 
existieran, hubieran sido inaplicables. Los clw~ños ele la sa 
bana, se han vüelto también dueños ele la montafla y ele las ciu· 
dacles. Desde el moment.o en que ya no se trata ele régimcll, 
es decir, clescle que la causa ele España se pie'rcle, los llanero~• 
constituyen un espeluznante peligro para aquel mismo Estado 
que ;;alvaran, y CJ.Ue está, ahora, deseoso ele organizarse en me· 
dio ele la paz y del orden interior.-- Sus instintos se clcsenca-· 
clenan más que nunca. Se v.otan leyes terribles, hasta la pena 
de muerte, contra los la el rones ele ganado.--- 'l'ales leyes que­
clan esc.r,itas: se asesina a los jueces. Retóricos, iluminados, 
doctrinari9s ele la ideología revolucionaria europea, fabrican­
tes de corístituciones explotan aquellos imtintos, y las bandas 
ele llaneros y la hez del pueblo de las <:;iudacles se levantan pa-­
ra exigir reformas constitucionales en nombre ele principios 
que les han dicho que son inm.ortales, y que, para ellos, no sig-­
nifican otra cosa que supresión ele impuestos y libertad para 
robar. · 

Páez, su jefe conve,r,ticlo en hombre ele orden y ele gobier­
no, castiga a los llaneros con una energía y una cruelclacl nece .. 
sal'ias, y se apoya, para g:obcn1ar, en los conservadores, sus an­
tiguos enemigos ele c¡_uienes se ha vuelto ídolo. -- Voltereta 
que, si inesperada, es muy lógica. El señ()r Vallenilla Lanz 
ha proyectado sobre los sucesos de esta época con un valor y 
una conciencia ejemplares, una luz clesconocicla. Su escrito 
lo. explica todo: la guerra ele la lndepenclencia- es guerra ci­
vil ent,re dos partidos; una vez aseguracl<t la inclepenclencia los 
dos partidos cambian ele nombre en Venezuela, y la lucha con­
tinúa, ya en el Parlamento, ya en la calle, ya en los campos, con 
las armas en mano. Los realistas, antiguos combatientes, o 
que pertenecen a familias cuyos miembros hicieron la guerra, 
aceptando los hechos consumados, se colocan en el terreno na­
cional y. republicano .-Ingresan en la República. no sólo con 
sus ideas, sino también con sus antipatías, con sus odios vio­
lentos contra los enemigos ele los quince afi.os anteriores que 
les dejaron arruinados, matando a sus padres, a sus her,manos, 
a sus amigos .-El primer objeto ele su odio y ele su deseo ele 
venganza es Bolívar, a pesar ele ser hombre ele oi·den, conser­
vador y reaccionario. Pero no por ello deja,. a .sus ojos, ele 
ser responsable ele las atrocidades de la "Gue,r,ra a Muerte", 
que inició la lucha por la Inclepenclencia, mientras que Páez no 
aparece cai·gado ele responsabilidad alguna en aquellos suce­
sos.-Sostienen, pues, y levantan al último, como sus partida­
rios, en contra de Bolívar, que, por sus ataques,· combinados 
con los de los demagogos, ~e ve forzado a abdicar el pode.r y 
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a retirarse a morir en una mise,r;tblc y perdida aldehuela, su­
friendo los insultos ele quienes todo se lo dcbían.~Nadie, an- · 
tes de Vallenilla Lanz había sacado a rélucir estas y otras fnús 
amargas verdades ele! iondo de la historia, porque nadie se ha­
bía atrevido a afirmar como él con pruebas en mano, destru­
yendo un mito y derrocando un ldolo del ioro: ''La guerra ele 
la Independencia fue guerra civil". 

Los antiguos realistas de Venezuela entran tan éompleta­
mente en el seno de la República, que en po·co tiemp.o se vuel­
ven dueños ele ella; llenan los puestos ele la Administración, 
se adueñan de los tribunales, y vuélvense tan fuertes, que lle­
gan a poder colocar a uno de ellos en la presidencia misma del 
Estado. 

Vol vamos a la cita ele Bolívar sobre el mal necesario du­
i·ante los años de lucha por la emancipación. Ese mal per­
::;iste por razones clifer,entes ele las que acabamos de examinar. 
Muchos ele los oficiales que, lo mismo que sus soldados, hacían 
decir al Libertacl.or que temía más la paz que la guer,ra, preten­
dían, por una ambición personal sin justificación alguna, ser 
hombres ele Estado, jefes ele partido, reformadores. Así, eni­
prenclen en la labor ele fabricar constituciones.~ En esa vía, 
les habían precedido, clu_r,ante el curso rle los años mismos ele 
guerra, abogados, letrados y burgueses ebrios ele quiméricas 
ideologías, que pretendían imponer a la América española cons­
tituciones nlüclelos, importadas ele la Francia revolucionaria, 
ele la lnglaterra parlamentaria y ele los Estados Ut1idos.~En­
tran, entonées en juego, en el gobierno del púeblo, los ¡)rinci­
pios ,r,evolucionarios europeos, que no llegan a inspirar sino 
horror a los promotores del movimiento inclepencliente.-Es­
ta. desviación agrava la anarquía en que Aménca se sume du­
rante un siglo, y de la que no puede salir sino, en felices pe­
ríodos, mediante el régimen ele cesarisn1o. ~ Valleni lla Lanz 
Llemuestra, en uno de sus más recientes estucjios que "el movi­
miento emancipador, iniciado pOI- llt_la audaz minoría, no tiene 
P.acla ele común cori la incapaciclacl de los pueblos americanos 
para poner en p,r,áctica. principios exóticos, teorías ii11portaelas 
que, adueñándose del espíritu ele semi-letrados, malog:·aron la 
evolución natural de estos países que, sin el ejemplo ele la 
Revolución Francesa y ele Jos Estad.os Unidos, hubieran encon­
trado en su propia icliosincracia formas políticas más apropia­
das al estado rudimentario ele las masas y a sus nuevas modali­
dades ele existencia". 

Sólo el genio positivista ele Bolívar, aún antes ele que Au­
gusto Comtc hub1era fo,r,mulac!o su política riositiva ve. en 
donde están la razón y la salvación. Para quien ha leído sus 
cartas, sus discursos· y los preámbnlos ele proyectos que somc-
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tía a Coúgresos ele ideólogos de una democracia ele importación, 
citas características afl.uyen a la memoria, citas dignas de 
Comte, de Tosé de IVIaistre o del Renán de la "Reforma inte­
lectual y m-orar". 

"Los Cl)cligos que nuestros magistrados consultaban no 
eran de manera alguna aquellos que podían enseñarles la cien­
cia práctica del gobierno, sino fabricados por dulces visiona­
rios que, imaginando repúblicas ·aéreas, quisieron elevarse a la 
perfección política presuponiendo la perfectibilidad humana., .. 

"Los sucesos ele Venezuela nos han probado que las insti~ 
tuciones representativas no están e!1 armonía con nuestr,o ca­
rácter, con nuestras costumbres y con el estado actual de nnes-
t ra cultura. . . . . . . · 

''El sistema más perfecto ele gobierno es aquel que produ­
ce la mayor suma ele feliciclacl posible. la mayor suma ele se­
guridad social y la may.or suma ele estabilidad política". El 
gobierno democrático, tal como lo preconizan los filósofos eu­
ropeos carece ele estas cualidades, po,r,que ''es tan débil, que la 
menor dificultad lo derriba y lo arruina". 

"No hay que olvidar que la excelencia ele un gobierno no 
consiste en su teoría, sino en que sea apropiado a la naturale­
za y al carácter de la nación para la que fi.1é instituí do. 

"Es preciso no dejar al acaso y a la ventnra las elecciones; 
el pueblo se engaña más fácilmente que la naturaleza perfec-
cionada poi· la educación ..... . 

"La liber,tacl indefinida, hl absoluta democracia son otros 
tantos escoll.os contra los cuales han· ido a destrozarse todas 

• las Repúblicas ...... . 
"Los alaridos del géner.o humano en los campos ele batalla 

y en las asambleas tumultuosas son testimonios que se elevan 
al cielo contra las legislaciones inconsicleraclas, que pensaron 
que se pueden hacer inconsideradamente ensayos de Constúu­
ciones quiméricas. 

''El gobierno democrático absoluto es tan tiránico como 
el despotismo. \ 

"La Revolución francesa no dejó ele titubear en medio de 
un tumulto de agitación, hasta el (\Ía en que los principios de 
gobierno quedaron acordes con la naturaleza de las cosas y con 
el espí,r,itu ele los ciudadanos. Este fenómeno, tan notable 
como reciente ele la inconstancia humana en todo cuanto es ac­
tualmente especulativo, nos ensefía que aún la nación más ins­
truida del universo antiguo y moderno, no pudo resistir a la 
violencia ele las tempestades inherentes a las teorías puras. Si 
la Francia europea, que fué siempre soberana e independien­
te, no pudo soportar el peso de una libert.acl ínfmita, cómo ha-
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bía de poder Colombia realizar los delirios de Robei:ipier.re y 
ele Marat? ~ Puéclcse, siquiera, imaginar semejante sonambu­
lismo político? Legisladores, guardaos ele que el juicio ine~ 
xorable ele la posteridad os compare con los monstruos ele la 
Francia!" 

En los primeros tiempos ele las luchas por la emancipa­
ción, los graneles guerre,r,os y los hombres ele Estado-cuya 
mayor parte, además, y sobre todo en la Argentina, era monar­
quista~ tenían la misma opiniqn; pero cuando B.olívar la ex­
presa, en estos términos, en 1828, ya los ideólogos habían aca­
bado su obra, clejanclo a América sumergida en ün ''!oonambulis­
mo político"; de las ideas democráticas importadas ele! extran­
jero, la llevan a la demagogia, y luego a la anarc¡uía.--Ya se­
r,ú en vano que las municipaliclacles, últimos baluartes de los 
principios de orckn y ele aút.oridacL será en vano que las ma-

. nos suplicantes ele toclcis los buenos trabajadores se tiendan ha" 
cia el Libertador, pa1·a pedirle que imponga la paz por medio 
ele una clictaclura ele hierro, y, si fuere necesario, por el esta­
blecimiento ele la misma monarquía; ya está enverienacla A¡lié­
rica.-El destino va a cumplirse: según la expre~;ión ele un es­
c.r,itor sud-americano, "América ele! Sur derrama torrentes de 
sangre en homen<Lj e del Contrato Social. ( 1) 

* 

"Una vez desaparecida la realeza, el pueblo aspiró a res­
f.auTai·lá en una forma nueva'''. Esta frase de Vallenilla Lanz, 
que pocos americanos se hubieran atrevido a escribir, ya que 
e~; aún tan poderoso el mito en el :Nuevo Mundo, aún para las 
inteligen-cias más desilusi.onaclas, explica una de las principa­
les causa:-; de las Tevoluciones de las .R.epúblicas hispano-ame,rj-
carias desde 1825 hasta nuestros días. · 

'•Una Constituc.ión hecha para todos los países-diée José 
ele l\1;i"istre ~no es heclú para ninguno: es una pura abstr.ac-. 
ción, una obra e,;colástica hecha para ejercitar el espíritu se­
gún una hipótesi.-; ideal, y que se debe enviar a.! Hombl:e, en 
los e~;pacios imaginarios en donde reside.'-¿ Qu'é es tuia Cons­
-titución? No es. acaso, la soluci('lll del siguiente problema: 
dadas la poblaci{m, la religión, la situaci<'m gcogrúnca, las re-

.. ( 1) L. J\. l·lerrcra: La l{c\·olución francL,~a y la 1\mérica del Sur. 
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laciones poi íticas, las riquezas, las buenas y las malas cual ida 
des ele cada nación, encont,r,ar las leyes que le convienen?" ( 1) 

Tal es lo que Bolívar no dejó ele repetir durante toda Sil 

\•icla ele hombre de Estado, y aún antes de asumir el Poder, 
Encontraron, acaso, los legisladores americanos las ~eyes que 
convenían a sus pueblos ?-Refiriéi1donos ele nuevo a una fras<' 
del Li!)ertador, los alaridos ele los hombres en los campos <k 
batalla y ei1 las asambleas tumultuosas, certifican que no. Nitt· 
guna República de la Améric<!- latina tiene una Constituci<'>tt 
que le convenga, porque los fabricantes ele aquellas Constittt · 
ciones legisla.,r,on para el hombre ideal, para el hombre alJs .. 
·tracto, inspirándose en libros ele los filósofos y en textos <1<• 
leyes ¡·eclaciadas por ideólogos de otro continente, filósofos <' 
ideólogos que adolecían ele ese mismo defecto: - Adoptaro11 
Constituciones extranjeras, no porque fuerim convenientes a 
sus pueblos-lo que hubiera sido imposible- sino porque la· 
les Constituciones estaban con formes con los Derechos el<' 1 

Hombre inexistente,,...--- Muchas veces se ve que lí te ratos y po­
líticos ele aquellas Repúblicas sostienen candorosamente qtH' 
su Constitución se inspira en la de la Francia republicana, o <'11 

la de los Estados Unidos, siendo, sin emba,rgo aún más perfec .. 
ta, ya que los tres Poderes están mejor definidos en ella, cles<l<' 
que es más democrática y más fiel a los principios de Libertad 
y de Igualdad -~también abstractas. Sin embarg.o, el partido 
que está en el Poder, viola sin :cesar esas Constituciones "per .. 
fectas" y el partido ele oposición se levanta en armas en nom .. 
bre ele los principios constitucionales violados, y apenas sube 

-al Poder, los viola también ..... _ "Yo consiclei·o- al Nuevo 
Mundo, decía Bolívar en 1828, como a un hemisferio que ·s<~ 
ha vuelto loco, cuyos habitantes están atacados ele frenesí, y en 
medio del cual. pa,ra contener esta flotación ele delirios, se po­
ne un guardia con un libro (la Constitución) 'en mano, para 
hacerles entender su deber''. 

Mas, de tiempo en tiempo la Constitución efectiva supedi­
ta a la Constitución quimérica escrita sobre el papel, los pUe­
blos aceptan, o proclaman presidentes que el Sr. \.lallenilla Lanz 
llama "bolivarianos", porque Bolívar, pa,r,tidario ele la herencia 
;;ociocrútica" antes de que Conüe inventara esta expresión . y 
explicara su teo.r,ía, hubiera querido que, al frente de cada una 
ele las Repúblicas libertadas o fundadas por él, hubiera un pre­
sidente vitalicio con facultad.· de nombrar sucesor. Tal pre­
siclenle es un César. Surge a veces ele la masa popular, res­
taura el orden y repara con rucia y prudente autoridad ]as fa!-

( 1) Cou~idéralions sur la Fr¡u1ce, rhap. VI. 
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tas de los ideólogos y ele los letrados que le desp,r.ccian porque 
no tiene diploma ele doctor. En los países ele sabanas y ele· 
caballos, tiene ciertos particulares caracteres: es un caudillo, 
palabra tan intraducible como las ele gaucho y llanero. :\hí 
donde hayan sabanas y caballo~;. hubo y habrá caudillos. 

Hay malos cauclill.os como hay malos césares. Pero, vol• 
viendo al caudillismo, los Americanos ele Venezuela, ele la Ar­
gentina y ele algunas otras Repúblicas, vuelven a su Constitu­
ción efectiva. Restauran la Realeza "bajo una forma nueva", 
m¡uella que mejor conviene a sus i n~·tintos democráticos e igua~ 
Iitarios, y que, por, no estar basada en la herencia ele la sangre, 
es más precaria que la otra. El caudillismo se parece al cesa­
risnlO europeo en que uno y otr.o consisten en la dominación de 
un soberano elevado al poder po1· la democracia, y revestido 
ele una autoridad absoluta. El caudill.o no tomará el título de 
soberano, s1no que se llamará presidente constituci~nal; no'abc­
Jirá la Constitución, importada por los icleólogos, sino que la 
inte,r.pretará a su voluntad. , 

Bajo el nombre Je cauclillism.o u otro cualquiera, la Dic­
tadura es, desde hace más ele cien años, y lo será, probable­
mente p.o.r mucho tiempo aún, el régimen qne da a t0,cla la 
América latina lo que para ella anhelaba Bolívar, ''la mayor su­
ma de ·feliciclacl posible, la mayor suma ele seguridad social y 
la mayor suma de estabilidad política''. Y esto es verdad aún 
en Chile, en donde el poder está en manos ele una oligarquía de 
graneles terratenientes, atacada clía. a día c.on mayo,r, fuerza por 
la demagogia y sn aliada, la Bm1cn. · 

La ley bolivariana se ha cumplido en casi todas partes. 
Al ejemplo de México bajo el poder de Porfirio Díaz, citadO 
por el eminente historiador y soc i{>logo Gil Fortou\ e11 un es­
tttclio que el señor Vallenilla Lan;;;: ciUt y comenta, el autor ele 
Cesarismo democrático añade otro. tal vez m á:; característico 
aún, el ele la República Argentina, en donde, después ele la caí­
da ele Rozas, siguió predominando, aún mucho tiempo·, el régi·­
men del caucli 11 ismo "hasta el gen eral J u 1 io Roca, considerado, 
a cansa ele sus condiciones de hombre ele Estado en un medio 
profundamente m o di ficaclo por el de sarro !lo económico y por 
la inmigración europea, como una superestructura del caudillo 
primitivo": fué, durante treinta años seño,r. absoluto, pontífice 
ele la política naci.onal, ''poniendo en práctica la ley bolivaria­
na hasta el ptinto ele nombrar ~ucesor. y haciendo siempre triun­
far al candidato oficial. Es lo que los arg·entinos llamaron 
"posteridades presidenciales". 

El Perú. uno ele los paíse:; más agitados p.or la demagogia, 
ha tenido períodos de paz interior, de estabilidad administra-
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tiva, ele. reformas financic.r2ls y de prosperidad económica ¡,¡¡j,, 
·la dictadura de tres caudillos: Santa-Cruz, Castilla y Pi(r"ln. 
Tambi·én el pr,e~:íclente Pardo, c¡ue encarna1'a la reacción d1• 111'. 
civiles contra el militarismo de Castilla, tué un buen mag·i~ll'il 
clo, porque pensaba que "la Constitución es letra mL~\';rla" .. 1 
porque obraba, por ello, como el ictaclor. '''P 

CoLombia es el país que más ha sufrido a causa de lo~; ::11 
fismas de fines del siglo XVIII y a cansa ele las Constitu<"i" 
nes extl'anjeras. En menos ele ochenta años, este país ha ~;id" 
arrasado por veinte· y siete g·uerras civiles, entre las cuales, tlllil 
sola produjo la muerte de 80.000 homb,r,es. Per.o Colombia liit 
tenido veinte años ele paz y de prospeticlacl bajo el gobiernu d,• 
un caudillo, Rafael Núñez, incrédulo, pero ·positivista, <¡l\1' 
ll;ünó a su lado al clero para que le ayudara a salvar al pah: 
''Núñez-clice el señor Vallenilla Lanz-vió claramente c¡u<' In 
únic~ cabeza visible ele la unidad colombiana era entone<·~: 1·! 
Arzobispo ele Bogotá, ya que a donde no llegaban las órdci'tt''• 
d~l gobierno, alcanzaban las del P.r.elacto; y, sin creer; o <'1'1' 
vendo muy poco en la influencia divina. tuvo fe ciega en la dt• 
la Iglesia católica, y a ella se alió para reestablecer en su p:1 
tria la eslahiliclad y la tranquilidad social'' .. Compartiendo 1·! 
poder con la mús alta autoridad religiosa, Rafael Núñez 1'11111 

pe la Constitución quimérica y dañina, y reestablcce, en aqlll'l 
país cuya mayoría es ele indios, la Constitución anterior <1 l;t 
lleg·acla ele los conquistadores. Allí, el poder fné ejercido P'" 
el Zaque, jefe secular. y el Lama; jefe r,eligioso. "Es la uni1\11 
ele! laque y del Lama. representados en pleno siglo XIX ptll 
Núñez y el Arzobispo Paú] lo que reconstituye el organis11t11 
de la Nación, domina la an<Jrquía, establece el orden y se iliiJ''' 
nc por cima ele todas las ideologías constitucionales". 

Vt11ezucla, <'.n donde, al revés de Colombia, el clero 11u 111 

vo nnnca un marcado papel político, es, por excelencia. \i('!'r:' 
de canelillos, es patria del mayor ele entre ellos, de PáCi:, ··~·1 
Klwn''. Justamente, porque la masa ele su población está ftt1·t 
temente imp,r,egnacla de sentimientos igualitarios, desde IÍ<'IIt 
po inmemorial, aquella masa no puede gozar de paz interior ~.¡ 
no bajo la_ dominación de un César de origen popular. Fl 1'1.• 
sarismo es allí, más c¡ue en partealguna, laconsecuencia tH'I'I' 
~aria de la democracia .-Uno de los mejores historiadoH·~; d,. 
nuestra época. que se distingue por ~·.aher decir mucho en ,.,,¡ 
guas palabras o en pocas cifras, da,'en su Histol'ia de la Arw\ 
rica española, la siguieútc estadística de VcnezueJa: 

"La p,r,oclnccíón que, en 1830, era de 14 bolívares por·ltnlli 
tante, snbia a 48 ·bolívares en 1875. Después de haber haj:1d" 
hasta 41 en 1887, y a 15 en 1903, se eleva a 50 en 1913. ¿ l'1tl' 
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qúé?- Porque en 1875 Venezuela estaba bajo el peso ele la an­
.tori dad rcp resentada por Cuzmán 131 an co, y porque en 1913, 
ocupaba el poder el hombre más fuerte de su historia, Juan 
Vicente Cómez". Y s'igue aún, y la prosperidad va e1~ au­
mento. 

* 
* * 

Generalmente se cree que ciertas Repúblicas hispanoame­
ricanús, como l<l Argenl'in<l y el Umguay. no han tenido nece­
sidad ele un clictado,r, o ele un cauclillo, y que el funcionamiento 
ele su Constitución ya no se verá iilterrumpiclo por golpes de 
Estado o por guerras civiles.-Nada menos seguro. El Nue­
vo Mundo no está al úbrigo ele movimientos y tendencias que 
al antiguo agitan; tales movimientos y tales tendencias toman 
allí formas clesconociclas, c1ue serían, en Europa, imposibles. 
México, por ejemplo, cuya población se compone ele más de 
las tres enartas partes ele indios y mestizos, es, desde hace dos 
o tres años, tierra ele prodigiosas experiencias, siendo ele so,r,­
prenclerse que é~tas no atraigan de manera más decisiva la aten­
ción ele historiadores, sociólogos y economistas. Al1í se ve 
el nacimiento ele tn1a i1acionaliclacl india, que se manifiesta en 
todos los terrenos ele l<l actividad humana. hasta en el arte. 
A México no le falta sino un jefe de pr~stigio, que surgirá sin 
eluda, para abolir hasta los últimos vestigios ele las Constitu­
ciones quiméricas que ensangr.entaron al siglo XIX.-La dic­
tadura impera en Venezuela, en cloncle constituye !.o que llama 
el señor Vallenilla Lanz la "Constitución efectiva"-ya se ins­
tala en "'el Perú, Chile mar·cha baci;1. ella a pasos agigantados: 
Chile, que, clescle hace más ele cien años se ha exhibido como 
modelo a todos l.os Estados hispanoamericanos, y que sin em­
bargo, tuvo ya un verdadero y gran clictaclor en Portales. Le­
jos ele estar en regresión, el caucliltismo-cesarismo nacional y 
110 ele importación-va en progreso. 

En el Ur.uguay y en la Argentina, la cuestión ele! Indio no 
cuenta. El desarrollo de la industria y la enorme afluencia 
ele trabajadores europeos han llevado allá el peligro socialista 
y el comunista. 

En todas partes, en fin, la necesidad de defensa y las aspí­
raci.ones hacia la autoriclacl son las mismas. La palabra demo­
cracia, ha dejado de ser, desde hace pocos años solamente, 
un fetiche en América: el nacionalista Vallenilla Lanz, 
sostenedor de una doctrina democrática, declara perentor.ia-

' 
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mente que, para él, esa palabra no tiene el mismo sentido que 
para Rousseau y los revolucionarios europeos. 

La América española no puede escoge.r, sus medi.os de· sal­
vación. Ninguno ele sus Estados ha tenido una dinastía a 
quien pudiera llamar. Por otra parte, tampoco sus Estados 
tienen aJ·istocracia. Y la Historia de todos los pueblos nos 
enseña, y Bol í va,r,, el genio más vidente del N u evo M un do no 
cesó ele predicarlo, una República democrática está conclenacla 
a la anarquía, sobre todo en América, si se basa sobre las te.o­
rías revolucioarias europeas. Hay ~ólo un medio para asegu­
rar la paz interior, y lo prueba un siglo ele Historia americana: 
una dictadura a la par fuerte y paternal, positivista, bo-liva­
riana, ele origen popular, y que tenga la confianza del pueblo. 
Es lo que en Venezuela se llama: Cesarismo democrático. 

MARI US ANDRE. 
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61. Paul Rivet, Les indie11s Colorados. Récil ele voyage 
et étucle ethnographique, en: Jo urna! ele la Soc. eles Amé1'. élé 
París, 1905. N. S., tom. 2. 
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65. Federico G.onzález Suárez, l,os aborígenes ele lmba­
bura y Carchi. Qu,ito 1908. Con láminas. 

66. Otto van Buchwald, Vocahular der Colorados vo11 
Ecuador, en: Verhancllungen der. Berlincr Gesellschaft für An-
lhropologie 1908, pág. 70 y sig. . 

67. Marshall H. Saville, An:hacological Rc:;carches on 
the Coast of Esmeralda~;. en: Verhandlnngen de:.; 16. Jnterua-­
tionalen Amerikanisten-Kongresses \Vi en, 1908, pág. 331 y sig. 

68. Paul Rivet, Les indiens Jivaros. París 1908. 
69. H. Beuchat et P. Rivet, La famille linguistique za­

jJaro, ei1: Jonrnal de la ,Scciété des Américailistes, Pa,r,is, 1908. 
N. S., tom. 5. 

70. González de la Rosa, J..;os Caras de \'l~quatcnr, en: 
Journal de la Société eles i\mt•ricanistes, París, 1908. N. S .. 
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71. Otto von Buchwald. Die Kara, en: Clohtt"· Hrann-
schweig, 1908 vol. 94. 

72. Otto van Buchwald, /\!tes und N eucs vom.· Guaya:;;, 
en: Globus, Braunschweig, 1908 vol. 94. 

7.1. Otto van Buchwald. Znr \\' anclersage cler Kara. 
en: Globus, Braunschweig, 1909 v.ol. 95. 

74. Otto van Buchwald, T~cnatorianische Grahhügel, en: 
G!obus, Braunschweig, 1909 y.oJ. 96: · 

75. H. Beuchat .et P. Rivet, Affinités des laúgues el u Sud 
de la Colombie et el u N arel ele l'Equatem. Louvaiw./WllQ~F'S>-,,, 

76. W. E. Hardenburg, 'l'he I nclians of th,é,·Ptitumáyt"~)Z>, 
Upper Amazon, en: Man, Lon~lon, 1910 vol. 1~. - . .,.·'''i't .. ~' ·~~;,: 
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ra; en: Anthropos, \V 1en 1910. ·· · .\·; 
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ele l'Amérique el u S~tcl. Paris 1912. 
79. R. Verneau et P. Rivet, Ethnographie ancict1tll' d,• 

l'Equateur. Par,is 1912. 
80. J. Jijón y Caamal'ío, El '!'es01·o ele! ltschimbía. l ,1111 
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81. Marshall H. Saville. Procolombian Decoratio11 11l 
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· 82. J. Jijón y Caamaño, Los ahorígenes de la Provilli'J:I 

'. 

de Imbabüra en la República .del Ecuador. Nfaclrid 1914. 
83. Rafael Karsten, Der Ursprung· de.r inclianischen Vn 

zierung in Sücl Atnerika, en: Zeitschrift für Ethnologie, Hc·t· 
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Nacional de Histeria, Quito, 1921 vol. 2, No S, pág. 309 y ,;j¡~, 

84. Julio Matovelle, Cuenca de 'l'omebamba, en: La ll 
nión Literaria, Cuenca 1916 y 1917. Ser. 6, N" 6, pág. 259, y'/, 
pág. 307 y sig. 

85. Federico González Suárez, Notas arqueológicas. Qui 
to 1916. 

86. Otto von Buchwald, Tolas ecuatorianas, en: Physi:: 
(Revista de la Sociedad Argentina ele Ciencias Naturak~;), 
1917 torn. 3, pág. 250 y sig. 

Nota bibliográfica por C. JVI. Larrca, en: Boletín de la Socil' 
cb.d Ecuatoliara ele EstllClios Históricos Americanos, 1918, N" 1, 
p8g. 64 y siguientes. 

87. F. Talbot, Las ruinas ele Dumapara: La Unión l,i 
terar,ia, Cuenca 1917, Ser. 6, No 7, púg. 318 y sig. 

88. Jesús Arriaga, I<:n donde fue Tomebamba: La Uni,'111 
Literaria, 1917, Ser. 6, N" 10, pág. 437 y sig. 

89. Homero Viteri Lafronte, La historia del Reino <k 
Quito. L,os Shyris del Padre Velasco: Revista de la Socied;¡d 
Jurídico-Literaria, Quito 1917, N. S., tom. 19. 

90. J. ]ijón y Caamaño, Examen cr,ítico ele la exactitud 
ele la Historia del Reino de Quito, ele 1 P. Juan de V e lasco : 
Boletín ele la Sociedad Ecuatoriana ele Estudios Históricos ;\ · 
merícanos, 1918 N" 1, pág .. 33 y sig. 

91. Juan Félix Proañ-o, T~os Monumentos ele Palmira: 1·~1 
Observador, l~iobamba 1918, N" 91. 

92. J. ]ijón y Caamaño y Cal'los M. Larrea, Un cementl'-­
rio íncásico ei1 Quito. Quito. 1918, también en: Revista ele ];¡ 
Sociedad Jurídico-Literaria, Quito 1918, N. S., vtd. 20, pág-, 
159 y sig. 

93. Doctrina cristiana en idioma jíbaro. Lima 1918. 
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94. J. Jijón y Caamaño, Una punta de javalina en Pucll­
gasí: Boletín ele lá Sociedad Ecuatoriana ele Estudios T-1 istó­
ricos 1\me,r,icanos, Quito 1918, N" 2, pág. 110 y sig. 

95. Isaac J. Barrera, El Padre D. Juan ele Velasco, icl., 
pág. 136ysig. 

96. José de María, Gramática y vocabulario jíbaros: Bo­
letín ele la Socieclacl Ecuatoriana ele Estudios Históricos Ame­
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<:uaclor: Boletín ele la Real Academia ele Historia, Madrid, 1918 
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Sociedad Ecuatoriana de Estttclios I-J istóricos Americanos, 191 G 
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98. Otto v.on Buchwald, Migraciones Sud-americanas: 
l\oletín ele la So. Ecuator. ele Est. Hist. Amer., 1918 v.ol. 1, 
N" 2. pág. 227 y sig. 

98 bis. Juan F'élix Proaíio,.ll'racliciones ele Cacha. La for­
taleza ele Cacha. Prehistoria ele! Ecuador. I-Jistoria del an­
tiguo reino ele Quito y la arqueología ecuatoriana: El Comer­
cio, No 4221, 42SS, 4269, 4291, ele 2, 5, 13 y 26 de junio ele 1918. 

99. Otto van Buchwald, Notas acer<:a ele la Arqueología 
el el Guayas: Bol. de la Soc. Ecua t. ele E. H. A m., 1918 vol. 
1, N" 3, pág. 237 y sig. 

99 bi~;. J. Jijón y Caamaño, Artefactos prehistóricos del Gua­
yas: Boletín ele la Soc. Ecuat. ele Est. I-list. Amei·. 1918, No 3, 
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co: Bol. de la Soc. Ecuat. de Est. 1-Jist. Atn., 1919 vol. 2, 
}Jo 4, pág. 127 y sig., N" S, pág. 260 y sig. 

101. J. Jijón y Caamaño, Artcfact.os prehistóricos ~le! 
Guayas: Bol. Soc. Entat. ele E. H. Americanos, 1919 vol. 2, 
N° 5, pág. 169 y sig. 
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103. J M. Le Gouhir, S. J., Tesis prehistóricas: Re,;ísta · 
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vol. 2, págs. 1, 155,314 y sig. 

Nota bibliográfica por ] . ] ij ón y Caamaí'lo: Boletín de la So­
ciedad Ecuatoriana de Estudios Históricos Americanos, 1919 vol. 
2, No S, pág. 311 y sig. 
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104. D. Rafael Karsten, Mitos ele los indios Jíbaro::: 
Boletín ele la Sociedad Ecuatoriana, 1919 vol. 2, No 6, pág. ,l;!.~i 
y siguientes. 

105. ]. ]ijón y Caamaño, Contribución al conocimienl11 
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tín ele la Sociedad Ecuatoriana ele Estudios Históricos Anwri 
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106. Juan Félix Proaño, La Virgen del Dios Chimbora 
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112. Rafael Karstcn, Contribulion:; to thc Sociology ,,¡' 
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N. S., vol. 23, pág. 69 y sig. 
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119. C. M. Larrra, Nota bibliográfica a: G. de Créqui-Ivlontfort ct 
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mia Nacional de Historia, 1921 vol. 2, N" 5, pág. 294 y sig. 
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144. Max Uble, Influencias mayas en el Alto Ecuadur: 
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Azuay. Quito 1923. 

151. Rafael Karsten, Bloocl H.evenge, VVar ancl Victory 
Feasts among the Jil)arO lnclians. Bureau of American Ethno· 
logy, Bulletin 79, \Vashington 1923. 

152. Max Uhle, Civilizaciones mavoides de la Costa Pa­
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156. José M. Le Gouhir, S. J., Tesis ele Prehisto,r,ia e­
cuatoriana. Caras y Shiris, Tesis 26-45: H.evista del Ceútro ele 
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de Velasco, S. J. Quito 1924. 

162. S. A. Barrett, The Ca yapa Indians of Ecuador. 
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ele Estudios Históricos y Geográficos ele Cuenca, 1924. Entre­
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Notas de actualidad 

El Mol)umento de Bolívar el) Quito.-!\Tol:tbl<~ clltnsias­
mo ha sn~itado e11 toda la R<'ptlbliea In id<':t lallí-:ada por la 
So,•.ieclacl Bolivariana del l•:e1wdoJ·, d(~ levantaJ' <'ll (-{uito un mo­
l~llniCnto c¡ue perpetúe la grntitud naeio1tal al Lilwrtadr•r Si­
IHÓII Bo]Í\r¡it•: 

Fundada la Socic(hd en 1\ gostn pas:tdo, ha 1/q~·adn a 1'<'11-
nir, en este año, de cnobs p:orti<·nlarr~. en tres mc:ws cseasns, la 
cantidad respct:Jble de t¡; ~6.000, a 111:Í:; <k la hei'PIIeÍ:t que el pa-' 
triota CapiUín de Navío Dnn Fr,llC'Ísco li\•rn¡Í1Hlc1. l\fadrid le 
dejara (tmís o me11<>S ~ 35.000) p:11·a la obrn de la cx:tltaci(ílt 
del Genio de la Libertad de Arnérie:t. 

Para coadyuvar :t esta labor, ~e ha fundado en Q1iito 1111 
periódico scntanal, que se rcp:trle gyati": «El 1 ,ibcrtador», que a<'a­
b6 el año de 1H2G enn Rtl lltllnnro 12-Aparcco los dr111tingns, 
como ót·gano de la Soci<~dad Boliv:ori:tll:t, y lo rcdneta el Scl't'eta­
rio de la Corpor:wión, Dn. Crist<íld de Gangot<'na ~· ,Jijón. 

La Sociedad Bolivari:tlt:t CIH'IIt.:t ¡wd<'l' haber lcvantnclri- el 
11101111111ento para DieiendJn~ tk 1 !lilO, Ct'IJI.<'It:li'Ín de la lllll<'rtc dcd 
Líbet·tadnt· y fundací(ln de• ltiH'stra n:wion:t!idad. 

El GobÍP!'IIO Nacional y c:t;;i todas l:ts lllllllieípalidadc•s d() la 
República, ofrecen contrilmír a la obr:t, c¡ue en breve sení lllta 
hermosa rcalidr.d. 

LIBROS ADQUIRIDOS DURANTE EL AÑO DE 1926, POR 
LA BIBLIOTECA NACIONAL 

Se han adquirido a título oneros9 por esta Bil>lioteca I\acional, 
durante el ejercicio económico de 1926, las siguientes; 
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R. Bolívar.-Parnaso Costarricense. 
J. León Pagano.--Parnaso Argentino. 
S. Erazo.-Parnaso Salvacloreíí.o. 
G. Camargo.-Parnaso Venezolano, 2 tomos. 
A. Donoso.-Parnaso Chileno. 
A. del Valle.-Parnaso Cttbano. 
L. F Blanco.-Pari1aso Boliviano. 
A. Esteves.-Parnaso J\ifejicano, 2 tomos. 
E. de la Cámara.-Parnaso Filipino. 
García Calderón.~Parnaso Peruano. 
A. Ferreira.-Parnaso U ntguayo. 
A. Ortíz.-Parnaso NiGu-agüense. 
A. Costa.-Parnaso Brasilero. 
O. Basil.-Parnaso Domi11icano. 
T. Brissa.-Parnaso Ecu'atoriano. 
Miguel de Urtamuno.-Paz en la Guerra. 
J. Francés .. -EJ alma vi;tjera. 
J. Francés.-La mujer ele 11adie. 
José Francés.-El espejo del diablo. 
José Francés.-La débil fortaleza. 
P. Loti.-Mi hermano Yves: 
Pierre Loti.-lVIadama C1·isantemo. 
Pierre Lo:ti.-La .novela de un Spahi. 
Pierre Loti.--Aúyaclé. 
Pierre Loti.-Galilea. , 

. Pierre Loti.-Hacia Ispahan. 
Pierre Loti.-Ramuntcho. 
Pierre Loti.-Fantasma de Oriente. 
Pierre Loti.-Pekíú. 

· Pierre Loti.-La India. 
Pierre Loti.-iVIarinero. 
Pierre. Lo ti.-Las Desencantad as. 
Azorin.-Rivas y Larra. 
Azorin.-El paisaje ele i<:.spaíla. 
Azorin.-La ruta ele Don Quijote. 
Azorin.-Los pueblos. 
Azorin.-Al mai·gen de los Clúsicos. 
Azorin.-Los vülores literarios. 
Azorin.-El alma castellana: 
Azorin.-Cl~sicos y modernos. 
Ramito de Maeztu:-Don Quijote. Don Juan y la Celestina, 
Ossendowski.-lVlás allú ele la gran mmalla. 
Ossendowski.-Bestias, I-Tolllhres, Dioses. 
Ossendowski.-El homht·e y el misterio en ;\sia. 
Ossendowski.-Iil fuego en el Desierto. 
Osear Wildc.-E! cri111en de Lord /\rluro Saville, 
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Osear Wilde:-Una mujer sin importancia. 
V. Pesquera V.-El gran Mariscal de Ayacncho, 
M. Giges Aparicio .-Lo:o; Dioses y los Héroes. 
Roque Barcia.-Sinónimos castellanos. 
Dostowyewsky.-Los hermanos Karamansoff, 2 tomos. 
Pierre Louys.-La mujer y el pelele. 
E. Fincke.-La muj·er en la edad media. 
Otto Gründler.-Filosofía ele la Religión. 
Saint Elier.-Los orígenes ele la vida. 
E. Gómez Carrillo.-La sonrisa ele la esfinge. 
E. Gómez Carrillo.-Literaturas exóticas. 
·E. Gómez Carrillo.-Vistas de Europa. 
E. Gómez Carrillo.:.:.__Hombres y superhombres. 
E. Gómez Carrillo.-Treinta años de mi vicia. 
E, Carrere.-La Canciótnle la farándula. 
E. Carrere.-El caballero de la muerte. 
E. Carrere.-El divino amor humano. 
Maeterlinck.-El pájaro azul. 
A. Nervo.-Cuentos misteriosos. 
A. Nervo.-Ellos. 
R León.-Los Caballeros ele la Cruz. 
R: León.-Lira de Bronce. 
R. León.-Alivio ele Caminantes. 

·R. León.-::-Casta de Hidalgos. 
R. León.-El. amor de los amores. 
R. León.-Escuela de los Sofistas. 
G. d' Annunzio.-La hija de Torio. 
G. d' Annunzio.-EI Placer. 2 tomos. 
G. d' Annttnzio.--EI fuego, 2 tomos. 
G. d' Anntmzio.-EI Inocente. , 
R. de Maeztu.-La crisis del Humanismo. 
Paul Verlaine.-Confesiones . 
. Paul Verlaine.-Antaño y ayer. 
Paul Verlaine.-Corclura. 
Paul Verlaine.-La buena canción. 
Paul Verlaine.-Los poetas malditos. 
Eugenio d'Ors.-Europa. 
Eugenio d'Ors.-Hambre y sed de verdad. 
Eugenio d'Ors.-El viento en Castilla. 
Eugenio d'Ors.--El nuevo glosario. 
V. Blasco Ibáñez.-Cai'ias y barro. 
J. Vasconcelos.-La raza cósmica. 
J. E. Rodó.-El camino ele Paros. 
J. E. Rodó.-El que vendrá. 
G. Martínez Sierra;-Canción de Cuna. 
J. Ortega y Gasset.--Personas, obras, cosas. 
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J. Ortega y Gasset.-Meclitaciones ele! Quijote. 
J. Ortega y Gasset.-El Espectador, 4 tomos. 
D. de Vivero.-Gobernaclores y Virreyes del Perú, 2 tomos. 
G. Maspero.--Historia Antigua ele los pueblos ele Oriente. 
M. Menéndez Pelayo,-Historia ele lo poesía castellana, 3 t. 
M. Menéndez Pelayo.-Historia de la poesía hispano ame-

ricana, 2 tomos. 
J. Posada Gutiérrei.-Uiti111os días de la Gran Colombia 

y del Libertador, 3 tomos. 
G. Bulnes.-Bolívar en el Perú, y la emancipación del Pe-

rú, 2 tomos. 
Seignobos.-Historia Universal, 6 tomos. 
A. Danvila.-Las luchas fratricidas de España, 5 tomos. 
M. André.-Bolívar y la Democracia. 
M. André.-EI fin del Imperio Espaííol en América. 
L. Tolstoy.-Ana J<:arenine, 2 tomos. 
L. Tolstoy.-La Guerra y la Paz, 3 tomos. 
L. Tolstoy.-Resurrección, 2 tomos. 
A. France.-Sobre la Piedra inmaculada. 
A. France.-Cranqueville, Putois, Riquet. 
A. France.-Picrre Noziere. 
A. France.-Cuentos ele Dalevuelta. 
A. France.--EI figón ele la .Reina Patoja. 
A. France.-Historia ele Cómicos. 
H. G. Wells.-El nuevo Maquiavelo. 
H. G Wells.-La llama inmortal. 
H. a: Wells.--Rusia en las tinieblas. 
H. G. Wells.-Los hombres dioses. 
H. G. Wells.-El padre ele .Cristina 1\lherta. 
Concha Espina.-El cáliz rojo. 
Concha Espina.-Dulce nombre. 
Concha Espina.-Ruecas ele madi!. 
Concha Espina,-La Rosa ele los vientos. 
R. Tagore.-La Fugitiva. 2 tomos. 
R. Tagore.-La hermana mayor. 
R. Tagore.--EI !\secta. 
R. Tagore.-Las piedras hambrientas, 2 tumos. 
R. Tagore.-lV!orada de paz. 
R. Tagore.~Sacri (icio. · 
Rubén Darío.-Poemas en pi·osa. 
Rubén Darío.-La Caravana pasa. 
Rubén Darío.-Los Raros. 
Rubén Darío.-El canto errante. 
Rubén Darío.-Cantos de vida y esperanza. 
P. Bourget.-Cosmópolis. 
P. Bourget,-'-Psicología del amor moderno. 
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agerlóf.-El maravilloso viaje ele Nils Hnlg·c_~rson. 
agerlóf.-Ingric\ Berg·. 
agerlóf,-El carretero ele la muerte. 
de Ayab.-La paz del sendero. 
de Ayala.-La Jmta ele la raposa. 

a Calderón.-Do lo rosa y desnuda real iclac1. 
a y Gasset.-España invertebrada. 
oja.-Con la pluma y con el sable. 

____ oja.-Los caminos del mundo. 
Pío Baroja.-Lo~; recursos ele la astucia. 
Pio Baroja.-El mayorazgo ele Labraz. 
P.ío "Baroja.-La veleta ele Gastizar. 
Pío Baroja.-Los Caudillos ele 1830. · 
PÍo Baroja.-Slvestre Parac\ox. 
Pío Baroja.-El aprendiz ele conspirador. 
Teresa de la Parra.-Ifig·enia. 
Barbey d' Aurevilly.-El amor imposible. 
Bar bey d' Aurevilly.-Las diabólicas. 
H. de Balzac.-César Bit·oteau. 
H. de Balzac.-Mi primo Pons. 
H. de Balzac.-La piel ele Zapa 
H. de Balzac.-La casa del gato que pelotea. 
F ustel de Coulanges.--La cinclacl antigua. 
E. Pardo Bazán.-San F1·ancisco de Asís, 2 tomos. 
E. Pardo Bazán.-La madre naturaleza. 
E. Pardo Bazán.-Los P.azos ele Ulloa. 
L. Araquistain.--El Arca ele Noé. 
C. Hispano.-,-Historia secreta ele Bolívar. 
Max N ordeau.-F'ábulas. 
M. Leblanc.-El Hombre negro. 
M. Leblanc . ..:-Arsenio Lupín. 
G. Leroux.--El Rey Misterio. 
G. Leroux.-El hombre ele la noche. 
Benavente.-Teatn) completo, 27 tomos. 
María Enriqueta.-Girón de humo. 
María Enriqueta.-Secreto. 
J. Cejador.--Fraseología castellana, 4 tomos. 
J. Cejador.-Literatura Castellana, 14 tomos. 
J. Mir y Noguera.-Prontuario de Hispanismo y barbaris-

1110, 2 tomos. 
C. Hispano.-El Libro ele oro ele Bolívar. 
J. Montalvo.-Siete Tratados, prólogo ele Blanco Fombana, 

2 tomos. 
J. Montalvo.---1 .a Catilinarias. prólogo ele Miguel ele Una~ 

lllllll (). 

J. Montnlvo.---1<:1 Cosnwpolita, prólog-o ele G. Zalclumbicle. 
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Juan y Ulloa.-Noticias Secretas ele ,\111érica. 
Real Academia Española.-Diccionario. 
Valle Inclán.-Sonata de Prima vera. 
Valle Inclán.-Sonata ele Estío. 
Valle Inclán.-Sonata ele Invierno. 
Valle Inclán.-Sonata ele Otoño. 
Valle Inclán.-¡\guila ele blasón. 
Valle Inclán.-La Guerra Carlista, 2 tol11os. 
Valle Inclán.~La ::VIarc¡uesa Rosarncla. 
Valle Inclán.---,Divinas palabras. 
Valle Inclán.-La cabeza del dragón. 
Valle Inclán.-Jarclín umbrío. 
Eca de Queiros.-Cartas ele Inglaterra. 
Eca de Queiros.-Cartas familiares. 
E ca de Queiros.-San Onofre. · 
Eca de Queiros.-San Cristóbal. 
Enciclopedia Británica.-Los tres tomos ele Post-guerra. 
Henri Berr.-Bihlioteca ele Síntesis histórica. 
Torres Saldamando.-Cabilclos ele Lima. 
W. H. Koebel.-South 1\merica. 
R. Gómez de la Serna.-La Sagrada gruta ele Pomho. 
M. de Unamuno.--Visiones y andanzas espat'íolas. 
J. de D. Peza.-Recnerclos ele Espat'ía. 

Se han incrementado. aclemús, las colecciones ele impre-· 
sos nacionales. 

El Ministerio de Cobierno ha obsequiado a la Biblioteca 
Nacional la colección completa ele Documentos Inéditos ele In-­
dias. ele Torres de Mendoza. 
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Notas Bibliográf1cas 

La Sal)dalla del Peregril)O, poi' Victm· H. E-.;eab, Cal':l­
cas, l D2G.- A pcsw de hrther 1lerl1:crulo en. rd _núnwro o nlerior de 
este !?olclin. una uolrt IJifJiio.r;rrí/im nl úJ tinw fifJI·n de V. ]{. fiJs­
cala, tengn r:l awrulo r{~· tmducir pam fos fectm·es de esta J!libli­
cru:ir)u, la lJIIf'. derlira a la "Sautlolfa del flerr•orino", el! ln "/lente 
de l' An1ériqne lrztine'', nú,,Jlr'1"1J 1le nir-ie111hrr, el. E.remo. 8r. Dn. 
Gon.:(/fo Zaldwllhide.-Diee así: 

«<-r,~ aquí el libm que J(rtl!'idoseopio no~ hizo prc\iet· y <le-· 
;;en!'. F,-;tn segnrdo volnrnon dL~ irnpt·e,íorws de viaje sefíala, so­
bt·e el pr·eccdürrtc, rw progr·c~n pJsitivo en el ar·tc de la cnrrlpO­
sición y de h lnz, pnt·a decirlo así, de aqnollos prc~tigiosns es­
cerrnrios de fnrulos de lejanía!'l ele paisaje, err r¡ne se mueven 
tnrrtns fignras llelln!'l de víd:t. 

Cnnscn'.llldo la vivaeidad de nqta~ torn:tdas :rl vnclo, estas 
piÍgin:rs n·flr•jan scrrs:reione,; recogidas en lllcdio del -cnc>trrto de l:t 
novedad, pero ya afirwd:rs, fr11rdidas en PI alej~11nientf) de In do­
ble distancin ne<:cs:rri:r del espacio y del tinmpo, que cnbellcr.e 
lnR r·ern<~rdos, dodridoloR corr su nostnlgin, como con 1111 c·olmo 
de poesía. lGI jneg·o de sombras y de luces \'nelve aquí nuís atra­
ycntL~s l:rs prnftiiH1id:rdcs aiiCl'~tr·alcs del turbio crre:rnto de Orien­
t:<·. C:rlcuta, Pc11dangt, Ben:rré,.;, Hong-Hong:, Honoluln, Hilo, 
nombrrs qrH•, ¡>f•l" Ri rni;;mns sorr poerr1as.-- Ae:tbarrd<>, just:rmcntt>, 
de hacct• tilla r:í.pida excnrRi<írr por esas arrtignas simas de historia. 
y de lnlln>~nidad en el libro de actualidad de Pan\ Morand, he 
reconido enn lenth placer, si sr quiere, pt,I'o n() menos vivo, ·el 
mi,;n¡o it.iner ario. de ensneíin, siguiendo p:r~o a paso las lrnell:n; ch•l 
vi:~j<~ro .L'en:rloriano. l'i:tec·r· 11111~· diferrnt<>, que Lierl<~ algo de vét'­
( Íg:o, es el que nos da el esrt'Í(m· francés, nípido y lúcido, al co­
loe;li'IIOS c11 Ílle"pcradns y CllllH.:Ínllantcti p1111tos de vi,;ta, y errse­
ri:índonos el rnundo eorno en rel:í11rp:rgos, · en sírrtr>~is sríbit:rs, ful­
lllÍIIarrtc;;, :;in·iéndo~<', er, l11gar del diseur,.;o :rpaeíble y eon:ielltl! 
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de los narnulore;:.;, de instantáneas pi'Ofundas · que nos conm11evcn 
como revelacionc~, verdadero'! vnrlcns, co111>1 dijera 11\teRtro gran 
amigo Alfonso Rcyes, que ha dado ejemplos tan lneidos de tnleE> 
conct·eciones elípticas y camcterística~: un paÍR entero en nn so­
plo, pero qné soplo! ear¡rach de qHintacR<'neias. 

Fnera del libro de 1\Iorand, todas las narraeio1~es hances:~s 
de viajes, sin cxceptn.'lr l:ts modernísimas, pa1·ecen cscrit:~s en 
tiempo ele las diligencias, de suerte qnc 11110 se fastidia en leerlas 
tanto como nl subir la;:.; cuestas al pnso lento de lrrdos cabnllos. 
La celeridad de visirín de 1\{orand, achiea. clP<;gTacindanwntc la 
tierl'a, de suyo ya :bn'itante1ne11te prqncíia.-T.dl ticn·rt 11n es nrulü, 
como rer.a ,;n t.ítnlo. Y cmín ÍIISilt,isfcchos deja el cntnsinsmo de 
la partida y la coneicmcia de la vn<•ltn! El libru del Sr. Eserda 
no pretende llegar a tan triste grandeza del hombt·P, presa clol 
pensamiento y de la c<Ísrniea :111gnstia. 

Sensible al poderío ¡]n l:t nntnrnl<•za nH'l<~lada de historia o 
abandonada 11 sus nsctll'as fnerza~. el Sr. l~scal:t 110 olvid:1 sn pro­
¡¡:r:llna de vinjei'O met6di<•o y Clll'insn hasta f1cl menor detalle. 
Pl'actica con soltura y despreocnpaci<Ín cierta vagnncÍ•I llen:t de 
ntenci6n que 110 le h:1ee perder la dirección, nnrtqne l:1s tcnta­
cioneR sean pnclerof<nf<, <'olno p:1sa ta11tns veces en :Hp1Cl Ot·icnte 
en pitosn. N o es el m Í<~d o q n ion le g11:~rdn: es la perRpicaein. 

Con lt;stt'a<l:l cst:11no~ siemp!'e dentro de In realidn<l. Sn 
narrnci6n s:1tisf:H'.c llll<!stra cnriosidatl y guía nut•stn• Íg;IIOI'ancia. 
A pesitr de ci<'l'tas rebuscadas el~ganci:1s, el estilo es vivo y con­
creto. Este libro ame'io tiene el cnc:111to de 11n <~onversndor 
br·illante qnc cne11h sns avent11ms llenas de clctnlles pintore¡:wos 
y familiares, si11 que le falte sabor n la parte nnet~<l6ticn. La 
ohm no deja de lado la crórticn ni In infnt·maciórt útil, en lo qne 
se revelan la~-; cnalidp

1
dns delantol', de ¡wl'iodista, y agente COIIRli­

Ln· ';( diplom<Íticn en c;e1·vicio. E-; el libro del homht·e que, ha­
biendo visto llll!Cho, sabe mimr en todas Í>artes y sicmpl'c, )' tra­
dncit· lo qne no se ve. Escritor y vinjPI'<', en el caso se complet.:u1. 

Gonzalo Zaldumbide, 

Ali<;e Lardé de Vel)turino.- filma Viril.-Jv~, Ed. Nm;ci­
mcnto-Bnrnos Airc•s- Alllnbi(;IIIE·nte enviado por l:i nutorn. reci­
bimos <•o;te \'tdÚIIICII de \·cr~o¡; que \'nn prf'(•rdidcR dn nna apreeia­
ción qno de la obl'll de h Sm. Lmdé de Venttll'Íno lwee PI J)()f'ta 
laureado José Santr.;; ChoPniiO . 

. El voilÍillell e;;l!( dividido e11 tre,; parLes titulnda~: SoltiOI';i·s y 
llamas, Vida p:ena y Sabia feeunda. 
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Todos son portn:t!:-> en que pt·edomina la nota de intintidud, 
y la división del libro corcesponde a las tres otnpas cl:ísic11s do 
la vi'da de la mujer: ni fía, ('Spm;n y nwdr(•, 

·La señora Lardó de V<·nturino r<~v('l:t en esto libro un vm·­
daclero tempemmento de poetn.·· -1 )o lu:-1 l.t'(!H partes en que su 
,Jibm se·' divide, prefiero la t('reet·a: l'H u11ÍH JH!l'HOnal: allí pnlpita el 
amot• de madre c~on nna expresión llliO Li(~llo novNlad de expresión. 

Supongo-de ella no he leído sinool libro qne reseño, y 
«Sangt'e del Trópico», poemas en pt•os:t,-que la autol':t de «Alma 
Viril» inicia s11 catTcra literaria-Mucho pa11ora1wi se abt·e ante 
Rn talento, q11e maclur .do nn algo Im1s, nos ha de dar, quiz:ís, una 
verdadera poetis•t-Viéueme a la memoria lo del viPjo rvmaucc¡·o, 
que ella puede aplicárselo: 

Una vell puesto en la silla, 
Se va cnsanchaudo Cnstilla 
Delante de mi caballo. 

C. de Gangotena y Jijón. 

flrístides Rojas.,- JiJstudios Históricos. Serie Primel·rt, Ca­
?'acas, 1926, 1 1'. 4°.- Para conme;1101'11r de·. manera digita el JH'i­
mer centenario del nacimiento de A rístides Rojas, el Gobirmo 
de Venezuela ha resuelto, con el mejor acue.r<lo, cditat' las obmil 
del notable polígrafo caraqueño, ha!ita aquí diRpersas en multitud 
de publicaciones de difícil consecm;ión. Los lib1·os en que Rojns 
publicara sus obms de largo aliento, emn, además, ya raras. 

Hoy ve la lnll el prime¡· volumen de la colección, Cllya 
· Dirección, según disposición del· Ministerio de Instmcción Pública 
de Vencznela, ha sido eiJComendada al Directot' de la Biblioteca 
Nacional de Caracas, Dn. José E. Mnclrttdo. 

Digita de todo eocomio es la resolución del P1·esidente de 
Venezuela, de poner al alcance de la genet·alidad del púlJii{'.o 

·americano, mediante una edición esmet•ada y correcta, 1:\ ob1·a de 
Rojas, tan múltiple y variada. Este volumen enciera estudios 
interesantísimos, tales como lo,;; dedicados a «La Imprenta de 
Venezuela durante la Colonia y la Revolución», «El ptterto de la 
Gnayra durante tres siglos>> «Los hombres de la Revolución-
1810-1826» «Orígenes del Teatt·o en Caracas'>, y otros· tan em­
ditos como los citados. · 

El señoz· Machado, con su gt'<lll capacidad, valol'iza el volu­
men con las «Notas del Compilador» que ilustran los estu­
dios del texto. 

C. de Gangotena y Jijón.'. 
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